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Usina d e  las A guas  C om en te» . Una v ista  d e  las in sta la c iones  para la cap ta c ión  d e  las

p l t  d iferen tes oportun idades m e re fe rí, desde este 
*■ Suplem ento, a las inqu ietudes de ios gob ie.nos 
patrios por log rar el estab lecim ien to  d e  servicios p ú b li­
cos y  a la ayuda que les p resta ro n , no só.o el cap ita l 
nacional sino tam bién  las organizaciones y  los técnicos 

. ex tran jeros.
aas p rim eros fe rro carriles ; los p rim eros tran v ías; 
trím eras in ic ia tivas en cuan to  al uso del frío, 
aras de n u estras  in d u strias  básicas, son algunos 
as ejem plos que, sum ados a la  acción proteccio- 
i del Estado, fueron  creando  fuen tes de  riqueza 

que con tribuyeron  al desarro llo  in d u str ia l y ag ro ­
pecuario.

Más ta rd e  el pensam ien to  de  los gobernan tes fue  
incidiendo sobre la  política rea lizadora  que  tra jo , 
como consecuencia, la transferencia  a l E stado del 
m onopolio en la prestación  de los serv icios esenciales.

La B anca, la energ ia  e 'é c trica  y  los com bustib les 
se fueron  transfo rm ando  en  poderosos O rganism os 
defin idores de la activ idad  in dustria l.

A lcanzar estas m etas no fue fácil Se debió a te n ­
der, en m uchos casos ,los com prom isos contraidos con 
los inversores ex tran je ro s m ed ian te  concesiones y 
acuerdos a que se veía obligado el Estado, por fa lta  
de cap itales nacionales para  a fro n ta r  las grandes 
em presas.

EL CASO DE LAS AGUAS CORRIENTES

Un ejem plo dé  lo acontecido en el siglo pasado, 
lo encontram os en las v icisitudes a que d io lugar la 
instalac ión  del serv icio  p erm anen te  de agua p o tab le  
a  la  C apita l de  la República.

Ya m e re fe rí a los an teceden tes que culm inaron 
con la concesión que  el P residen te  V enancio F lores 
otorgó a la em presa de los señores Lezica, L anús y 
Fynn para  rea liza r esa im po rtan te  m ejo ra  en la que 
a rriesgaron  fo rtuna  y éxitos.

No obstan te  sus esfuerzos debieron e n fre n ta r, bien 
pronto, penurias económ icas que pusieron a p rueba 
su estab ilidad  financiera , debidas, en buena p a rte , a 
la fa lta  de suscrip tores.

La em presa nacional, financiada  con ayuda e x te ­
r io r  sufrió , desde  entonces, inconvenientes que la lle ­
varon, después de varias  ten ta tiv as de  m un icipaliza­
ción, a ceder sus derechos e instalaciones a una em ­
presa e x tra n je ra . Se inició, en esa form a, un ciclo 
d u ran te  e l cual los capitales foráneos — fu n d am en ta l­
m en te  ingleses— con tribuyeron  al desarro llo  nacional. 

Si b ien  es c ierto  que éstos aprovecharon  del bene­

ficio que les tra jo  el o to rgam ien to  de ’as concesiones, 
no es m enos cierto  tam bién  que, d u ra n te  m uchos años, 
esta fo rm a de a tra e r  cap ita les al país, p a ra  obras dé  
desarro llo , nos significó  ap reciab les v en ta jas .

LOS PROYECTOS PARA EXPROPIAR LA EMPRESA
La p ropuesta  fo rm u lad a  por Lezica, L an ú s y F yn n  

p a ra  t ra e r  agua del río  S an ta  L ucía  fue acep tada , 
como hem os visto, el 4 de d ic iem bre  de  1867, in au g u ­
rándose  las obras el 18 de ju lio  d e  1871 en  so em ne 
cerem onia rea lizada  en la P laza C cnst.tución .

T res años después, p a ra  so lucionar las d ificu ltades 
de la em presa, y  con su asen tim ien to , se in iciaron  
tra ta tiv a s  p a ra  su  adquisic ión  con el p ropósito  de 
m unic ipalizarla . La in ic ia tiv a  p a rtió  de. doctor José  
V ázquez Sagastum e m ed ian te  un proyecto  de ley p re ­
sen tado  a la  C ám ara  de  D ipu tados de  la que fo rm aba 
parte . En esencia el p royecto  com prendía, adem ás de 
la exprop iación , la obligación de los vecinos de u tili­
zar el serv icio  como fo rm a de conso lidar sus finanzas.

Una fó rm u ’a sem ejan te , se p resen tó  al año sigu ien ­
te  (1875) siendo P resid en te  de la R epública don P edro  
V arela. E n tre  las condiciones se p rev e ía  q u e  el precio 
de ¡a indem nización sería  fijado  p o r perito s designados 
por el E stado  y la E m presa. P a ra  f in an c ia r la o p e ra ­
ción se aconsejaba la aplicación de un im puesto  que 
abon arían  los inqu ilinos a razón del 4, del 5 o del 
6 por ciento  según fu e ra  el m onto  del a lqu iler. La 
em presa  rec ib iría  c in cu en ta  y  cinco m il pesos m en ­
suales has ta  su cancelación total.

L r  decisión adoptada  p o r el gobierno de V arela  
se fundam en tó  en la facu ltad  que ten ia  de "crear y 
suprimir impuesto* y organizar la Hacienda Púb ics".

Con esa base se d ictó  el d ecre to  que pocos m eses 
después fue derogado por L a to rre  restab leciéndose la 
concesión.

EL FRACASO DE LAS GESTIONES

Tales in iciativas y  acuerdos p rev ios para  la  ex p ro ­
piación fracasaro n  cuando L a to rre , a los pocos m eses 
de iniciado su  gobierno, dejó  sin efec to  el con tra to  
celebrado  p o r e! gobie no de V arela. Las razones que 
se d ieron p a ra  ju s tif ic a r  el desistim ien to  consistían  
en la fa lta  de  au torización  legislativa.

Como respuesta  la E m presa suspendió  los se rv i­
cios que bien p ron to  se rean u d aro n  p o r im posición 
del G obierno. No o bstan te  rein ició  n u e v is  gestiones 
an te  la Ju n ta  Económ ico A d m in istra tiv a  E sta enco­
m endó el estud io  de  la  nueva p ro p u esta  a u n a  Comi-

sguas  d e l r ío  Sem a Lucia c  1 935).

sión in teg rad a  p o r los señores P ed ro  C a rv e  y  José 
P ed ro  V arela. El p rim e ro  se m ostró  fav o ra b le  a la 
exprop iac ión , no asi el segundo, q u ien  la consideró 
inconvenien te  b asándose  en las d iferenc ias no tables 
que  acusaban  los m ontos estab lec idos p o r los peritos 
tasadores, todos m uy in fe rio res a l p rec io  aco rdado  en 
el convenio a n te r io r  su scrito  p o r el P re s id en te  V arela. 
T erm in ab a  el in fo rm an te  fijan d o  com o precio  m áxim o 
de  la  indem nización dos m i lones y  m edio  de pesos 
y  sug iriendo  la creación  de  un im p u esto  de  vein te  
centésim os por cada  m il pesos del a foro  estab lecido  
p a ra  el pago de  la C on tribución  In m ob iliaria .

La Ju n ta  ap ro b ó  el in fo rm e d e  V are la . El nuevo 
ped ido  para  tra n s fe r ir  el serv icio  de  agua a la  m uni- 
cipa idad de M ontevideo fue desechado.

LA CONCESION SE TRANSFIERE AL CAPITAL 
INGLES

A n te  las d ificu ltades in su p e rab les p a ra  la  em presa 
de  los señores Lezica, L anús y  F ynn , la  concesión y  
los derechos sobre sus b ienes p asa ro n  en 1879, a  la 
firm a "Montevideo Walerworks Co. Ltda.", ocho años 
d u p u é s  de in au g u rad o  el servicio. La em presa  inglesa 
ac tuó  en n u es tro  m edio  h as ta  1950 en  que fu e  nacio­
nalizado el serv icio  de A guas C orrien tes. Pasó  a  ser 
desde entonces, u n a  dependenc ia  de la  A dm in istración  
de  las O bras S an ita r ia s  de l E stado  (O .S.E.'

SETENTA ANOS DE ADMINISTRACION INGLESA
En 1882, b a jo  e l G obierno  del G enera l Santos, 

se celebró  un acuerdo  con el concesionario inglés, 
por el cual se m odificaba el co n tra to  ce lebrado  en 
1867. En éste se es tab lec ía  que la em presa  co n tinuarla  
en treg an d o  g ra tu ita m e n te  h as ta  tres  m il p ipas diaria* 
a la M unic ipalidad  de M ontevideo y concedía, adem ás, 
a las dependencias públicas, una  reb a ja  de  cinco cen ­
tésim os por cada qu in ien tos litro s con relación  a la 
ta r ifa  m ás b a ja  vigente.

Los p a rticu la re s  deb ían  p a g a r  a razón  de vein te  
centésim os los qu in ien tos litro s cuando el consum o 
no exced ie ra  de tre in ta  m il litros m ensuales; quince 
centésim os para  los com prendidos en tre  tre in ta  y 
sesen ta  m il litros, y  diez centésim os por cada q u in ien ­
tos litro s p ara  consum os m ayores

MEJORAS DE LOS SERVICIOS

T ajes, se d en unciaron  deficiencias en  el serv icio  ali
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primera fu e r te  con s tru id a  en M o n te v id e n  A l .
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gándose q u e  las agu as llegaban  a  M ontevideo "cari 
en el mismo estado en que eran absorbidas p o r las 
bombas instaladas en el rio Santa Luda". Es decir, 
sin tra ta m ie n to  p rev io  que a se g u ra ra  su  lim pidez. Las 
oficinas pú b licas den u n c ia ro n , com o p rin c ip a le s  d e fi­
ciencias, la  fa lta  d e  c larificac ión , el exceso  de  m a te ­
ria  orgán ica y te m p e ra tu ra  inadecuada .

La em p resa  se  v io obligada, en  consecuencia, a 
in s ta la r  un depósito  p a ra  decan tac ión  con capac idad  
p ara  d iez m il'o n es de litros, dos depósitos d e  f i lt ra ­
ción capaces de  su m in is tra r  h as ta  q u ince  m illones de 
litro s por día y  la  construcción  de depósitos su b te rrá ­
neos p a ra  la  tom a del agua .

Con es tas  o b ras se d io  un  g ran  paso  en  e l m e jo ­
ram ien to  del servicio. No o bstan te , com o p e rs is tie ran  
esos defectos e l G obierno  obligó a  los concesionarios 
a in s ta la r  filtro s  de  a ren a , a co n s tru ir  nuevos depó­
sitos y  d ispositivos p a ra  p u rific a r  e l agua, "m e d ia n te  
e l au m en to  de su volumen de aire y la extracción 
de la materia orgánica por la  acción carburante del 
oxígeno ",

D espués de rea lizad as las m e jo ras  se  d ijo  -que 
M ontevideo "era la segunda ciudad del mundo que 
tenía esa clase de instalaciones...".

CADUCA LA CONCESION. EN SU LUGAR
SE ACUERDA UNA PRORROGA

La concesión o to rgada venció  en ab ril de  1891. 
A n tes de esa fecha, la J u n ta  Económ ico A d m in is tra ­
tiv a  que  p resid ía  e l d octo r Carlos M. de Pena, acon­
sejó, en  1889, la p rep arac ió n  de  un nuevo  llam ado  
a lic itación  "...a fin de sacar el abastecimiento de 
agua potable a concurso público, con salvedades y 
precauciones que aconseja la ciencia y as deber de 
1? Administración Municipal tener especialmente en 
cuenta...".

"El abastecimiento de agua -potable —se dijo en 
u n  mensaje dirigido al Gobierno—  es. entre todos los 
cometidos, el que requiere más atención de pa*te de 
los municipios, como que a su servicio y a ras buenas 
condicione? se vincula y depende la salud y hasta 
la vida da las poblaciones".

E n tre  las razones q u e  se invocaron  p a ra  p  e p a ra r  
d eb idam en te  el nuevo llam ado  se destacó  la necesidad 
de e fec tu a r  estud ios locales, e s tim u la r  la  co n cu rren ­
c ia  d e  cap ita le s  y  las condiciones técn icas, en  especial 
la higiene, las ob ras de  ingen ie ría  y  la s ituac ión  de  
las finanzas m un ic ipales

Se agregó  a m odo de  fundam ento :

"El camino de la licitación es largo y de éxito 
dudoso si las oficinas técnicas demoren en expedirse. 
Se necesita un tuerte capital para acometer una nue­
va empresa. Dudo que te encuentre en el pala. Los 
capitales del exterior no vienen sin el aliciente de la 
garantía o de la subvención..-".

Se aconsejaba  a m an era  de conclusión:
"Si la licitación no pudiere practicarse, deberá 

entrarse inmediatamente en un arreglo con la empresa 
actual para establecer ventajas reciprocas y llegar a 
una prórroga de la concesión, estableciendo condicio­
nes de mejoramiento en la calidad y temperatura de 
las aguas, mínimo de suministro por habitante; exten­
sión del servicio por medios indirectos, rebaja en las 
tarifas, suministro mayor para necesidades municipa­
les, depósitos cercanos para agua de reserva; reno­
vación de cañerías y su colocación a mayor profun­
didad".

F irm ab a n  el in fo rm e e l Dr. de P ena y  el seño r 
R am ón B enzano, de cuya gestión  al fren te  de la  Ju n ta  
nos hem os ocupado  en  d ife ren tes oportun idades. Con 
respec to  a la exp rop iac ión  de la  em presa  cuya con­
cesión caducaba, se exp resó :

"No creo que convenga entrar en la expropiación. 
En veinte años más las aguas del Santa Luda reque­
rirán filtros más poderosos y perfeccionados; habrá 
necesidad de hacer nuevas obras para depósitos y 
decantación, cambio de canarias, de maquinaria...",

Y com o final:
"El preferible entrar en un modus vivendi con 

la Empresa, obteniendo las mayores ventajas posib es 
para el Municipio; estudiar entre tanto las bases de 
un nuevo aprovisionamiento de agua para la ciudad, 
trayéadola de fuentes naturales, tan pura y fresca 
como sea dable obtenerla y por un tiilema de eaaa- 
Uaadón que consulte la economía y la higiene de la 
población".

UNA INICIATIVA FRUSTRADA; EL CANAL
ZABALA
A n te  la  posib ilidad  d e  u n  cam bio  en  la  situación, 

com enzó a  c irc u la r  e n tre  la  opin ión  pública, la  posi­
b ilid ad  de  co n stru ir u n  cana! de  riego y  navegación 
qu e , a rra n can d o  del paso  d e  las Toscas en  e l rio  
S a n ta  Lucia, inm ediaciones del pueb lo  San Ram ón, 
d esag u ara  en e l a rro y o  del M lguelete , donde "está el 
puente del ferrocarril del Norte...".

Al costado de e se  canal, ab ierto  y  d iv id ido  p o r 
un  m u ro  de  lad rillo , se p royec tab a  la  construcción  de

una tu b e ría  p a ra  t r a e r  e l agua desde S an  Ramón 
hasta  el C e rrito  donde se co n s tru irían  g randes tanques 
de  aprovisionam iento .

E sta  in ic ia tiva , conocida p o r C anal Z abala, des­
pertó , en su m om ento , v ivo  in terés. P o r d iversas razo­
nes q u e  analizarem os en p róx im a nota, no llegó a 
realizarse.

M ien tras tan to  la C om pañía d e  A guas C orrien tes 
se p resen tó  a l  G obierno proponiendo que, "en el Inte­
rin no se verifique uno u otro hecho — se re fe ría  al
llam ado  a licitación  o a la  p ró rro g a  del con trato__
continúen las cosas en el estado en que se encuen­
tran. gosando el Gobierno asi como la empresa, de 
los mismos derechos que la referida concesión le» 
acuerda".

El 17 de  ju lio  de  1891, en  una  resolución que 
lleva  ’a  f irm a  de H e rre ra  y Obes y  L uis E. Pérez, 
se decía: "Entre tanto las Honorables C ám aras re su e l­
van las basas de un nuevo contrato que el Poder 
Ejecutivo le pasará sobra provisión de aguas corrien­
tes a  la  población de Montevideo, el Gobierno, de 
acuerdo con la empresa, conviene en lo siguiente;" 
E n tre  las disposiciones se im ponía e l su m in istro  de 
agua a las fuentes, postes públicos y riego de calles 
y ja rd in es  asi com o toda  el agua que  n ecesitaran  las 
dependencias públicas. P a ra  estas ú ltim as se fijaba 
su precio  en "la mitad de la ta r ifa  establecida p ara  
el público".

A ños después, en  1900, a  ra íz  de  u n  m itin  de 
p ro testa  con tra  el m onopolio y  las ta rifas , e l P oder 
E jecu tivo  designó una  Com isión in teg rada  p o r varios 
ciudadanos, con e l com etido  de  e s tu d ia r  las dispos! 
cienes v igentes has ta  en tonces y  la posib ilidad  de ins­
ta la r  un nuevo  servicio  a p recios m ás económicos. 
E n tre  los c iudadanos designados se citaba a M artin  
C. M artínez, Jo a q u ín  de S alte ra in , José  Scoseria y 
E d u ard o  A cevedo.

L am en tab lem en te  la  Com isión no  pudo exped irse  
p o r fa lta  de  elem en tos de juicio. Aconsejó, en cambio, 
la  p ró rro g a  de la  concesión o to rgada en 1867.

En es ta  form a, la  concesión que  había  vencido en 
1891, se p ro rrogó  a l a c e p ta r  el Estado "u n  modus 
vivondi" con la  em presa  como lo habla  aconsejado 
años an te s  e l doctor C arlos M. de Pena.

S in  m ayores varian tes, esta  situación p erdu ró  
h as ta  1950. fecha en que  se nacionalizaron  los servicios.

Ing. P o n c ia n o  S . T orrado

y. ~ ~¿¿L



LA VAÚUERIA DEL RIO NEGRO Y URUGUAY
En el in form e a  fav o r d e l derecho de los indios 

de las reducciones q u e  hizo e l G obernador de Buenos 
A ires, se en cu en tran  testim onios de  in te rés  de  dos 
vaquerías m isioneras ub icadas sob re  el río  U ruguay 
y en la región situada  e n tre  los ríos N egro y  Yi.

En tal ocasión, an te  e l N otario  A postólico y  el 
P. José P ab lo  de C astañeda de  la  C om pañía de 
Jesús, “S uperio r de  las reducciones de am bos ríos 
” _uguay y  P a ra n á  de Indios g uaran íes y  tapes y  de 

religiosos que en e lla  resid en ” depusieron  tre s  
Igiosos sobre el derecho de posesión y  dom inio, que 
hos Indios G uaran íes y  tapes, que h ab itab an  a las 
las del río  U ruguay, ten ían  a  las V aquerías ex is­

ten te ; an el "río Negro por la parte de acá desde Santo 
Domingo río arriba costeando dicho rio hasta un rio 
que llaman Quarey, que es término de la Estancia 
del Pueblo de los Reyes, que vulgarmente llaman el 
YapeyiV . Igualm ente, sobre la "que hay desde dicho 
rio Negro hasta el otro rio que vulgarmente llaman 
los naturales yiy: el cual entra al dicho Río negro por 
Ir, parte del mar”.

Al se r preguntados acerca del conocim iento que 
ten ían  sobre el hecho de  h ab e r dejado  los indios 

•anies y  tap es que h ab itab an  el rio  U ruguay , en 
ocasión, dos m il vacas cada pueb lo , has ta  nueve 
z pueblos, y  esto  por m andato  del P. L au ro  N úñez, 
incial que  entonces era  de es ta  P ro v in c ia  y  p a ra  
rincip io  a lo indicado el pueb lo  de  los R eyes o Y a- 

peyú, dejó en  dicho sitio cuatro  m il vacas estancieras: 
en o tra  ocasión e l pueb lo  de S an to  Tom é dejó  diez o 
doce m il vacas, y  el pueblo  de  La Cruz, en dos oca­
siones deió  como tre in ta  m il vacas “poco m ás o m enos” 
en  el m ism o lugar, respondió  e l Hno. Jo a q u ín  de 
Zubeldía, el P . José  de T exedas y  el P. Dom ingo 
Caibo: e l 1» en  e l pueblo  d e  San José, el 6 de  feb re ro  
de 1716; el 2° en  el de la  C andelaria , el d ía  8 y  el 
3 en San B orja, el 16 del m ism o m es y  año.

Todos afirm aro n  que e ra  v e rd ad  todo lo q u e  la 
p regun ta  contenía, que d icha  v aq u ería  se fundó en  el 
ano de m il setecientos dos y  que  los, indios que  h ab l­
a b a n  el río  U ruguay  h ab ían  en trad o  y  en trab an  en 
dichas v aquerías sin  contrad icción  a lguna, sacando  las 
vacas necesarias p a ra  su  sustento .

El P . T exedas agregó, que  siendo c u ra  del pueblo  
de Y apeyú, “m andó  d e ja r  can tidad  de  vacas en dichos 
p a ra je s  por o rden de sus superio res, p a ra  fu n d a r  d ichas 
vaquerías, que se rían  como cuatro  m il cabezas”

LA DEL RIO NEGRO Y Yl

El m ism o día al se r p regun tados si sab ían  “que 
dichos Indios, de la o tra  banda del Rio N egro  en tre  
este y el y iy  y  sus cabezadas, el p ueb lo  de San B orja  

catorce, o quince m il vacas poco m ás o m enos 
en o tra  ocasión e l pueb lo  de  San N icolás de jó  en 
s vaquerías, ve in te  m il vacas poco m as o m enos 

pueblo  de S an  M iguel en o tra  ocasión dejó 
i doce m il vacas poco m ás o m enos, d ijo  el H no

deiarim * ?.Uí eWfa QUe ■»«* "COmo * ch os IndZ
**}*rOD ea * * * * *  P ^ j e s  las tre s  p a rtid as  que sef u é  a  diohn p re g u n ta - Y <»ue ™  la» vacas, cuando 
H ¿ d ' chos p a ra je s  en com pañía del P. G erónim o
A  ?e V Z T ° T y  ,P ro cu rad o r de M isiones en B uenos 
f ' f f f  h q  ía p lena notlc*a de este  negocio pues 
an tes de se r cura y  siendo C ura  del P ueb lo  de  Ya 
peyu sabe las m uchas vacas que dichos Indios d e ja ro n  
en v a n a s  ensenadas del Rio N egro p a ra  a S .

a» cA SUr,Ve2’ El P  Dom ingo C a11»0  d ijo  “q u e  los indios
D a r le s  CUra ^  y  CS’ d e ja ro n  en dichosp ara jes cato rce o quince m il vacas el año de mil 
setecientos nueve; y  que ias dem ás c a n t id a d ^  a u J Z  
2 “ “ “  la P ragunta , sabe se r  asi, p o r ¿ b e r t a

su  sustento , sin con tradicción  alguna. P

q u e  ^ U d e T ^ J 1 H n°- Z ubeldIa raspondió

ü ü s í í ?  L r ,  a  ' ¿ s f ”  i ”  -  * *  » -

de T exedaT  V1SU de OJOS lo « W a  e l P. José

Estos depósitos de  ganados m isioneros, en  las fo r 
m id a b lís  rinconadas de los rios U ruguay, N egro y  Yi 
se h ab rán  efectuado, seguram ente, luego de  la  célebre 
bata lla  de las nacien tes del Yi (febrero  de I7n?. a j  
un  ejérc ito  q u e  contaba con dos m ü  i n d i ^ ^ a r ^  
com andados p o r el m aestro  de cam po A l e i f n d ^ ^  
A guirre , d e rro tó  com pletam ente las fuerzas 
de yaros, m artidanes, bohanes y  “se ten ta  s o l d ^ w T  
, te tes de la cindadela de San Gabriel", c ru en ta  i ! * ,



toco días q u e  finalizó  con la m u e r te  de  300 gen- 
i y  la  tom a de  q u in ien to s de  sus tam illa re s  «mu­
ís y m uchachos). Com o es sab ido , poco tiem po 
« .  u“ os 600 indios in fie le s se hab lan  apoderado  
la estancia de S an  José, inm ed ia ta  al Pueb lo  de 
eyú, m atándoles indios cristianos, apoderándose de 

•■altos y ganados y  q u e m a n d o  y  p ro fan a n d o  la capilla 
dicha es tan c ia  cort ay uda d e  los portugueses, de 
m es hab ían  rec ib ido  “a rm as y ropa en  preció de 
altos".
En el gigantesco  a rre o  d e  ganado  c im arró n  de 

5, el Hno. S ilv es tre  G onzález com probó la “ inm en- 
id de g anado” ex is te n te  en  las cabeceras de l Yi. 
ide los indios m isioneros no  se an im ab an  in icial- 
ate a v a q u ea r “p o r m iedo d e  tos in fie le s”

Según el Hno. B rasan e lli de la C om pañía de  Je sú s 
el abastec im ien to  d e  las tro p as españo las y  g u a ­

les que efec tu aro n  el asedio  de  C olonia, en  ese 
m o año, se u tiliza ro n  184.000 vacas, lo que  eviden- 
, de ser ap ro x im ad a  a la  rea lid ad  es ta  c ifra , la g ran  
itidad de ganado  bovino que  p ob laba  n u estro s cam - 

.* y exp lica  d icho im ponen te  a rre o  e fec tuado  ese 
i que re la ta  e l Hno. S ilv estre  G onzález rea lizado  p o r 
orce pueblos m isioneros iS an  B orja , de los M ár- 
es, de la Concepción, S an  L orenzo, Y apeyú, S an ta  
iría, de la C ruz, S an  M iguel, San Ju a n , S an  Luis, 
tos A póstoles, S an  J a v ie r , J e sú s  M aría  y  San N i- 

ás> que  veían  p e lig ra r  su  p rin c ip a l fu en te  a lim en ­
ta de ya m ás de un  c u a r to  de  siglo y  la  seguridad  
su porven ir.
En tal opo rtu n id ad  los vaq u ero s m isioneros reco- 

íron unas 4 0 0 .0CK) reses q u e  llev aro n  p a ra  sus pue- 
ra y parte  p a ra  la V aq u ería  de  los P in a res , estab le- 
ia hacia poco tiem po, “de  m an era  que  n i los espa­
les ni los p o rtugueses la  pud iesen  d e s tru ir  sin  ser 
ivertidos".

rROS CRIADEROS NATURALES 
E GANADO CERRIL

R efiriéndose a e s ta  V aq u ería  d e  los P in a res, dice 
* P. José C ard ie l en  su C a rta -R elac ió n  (1747) q u e  

ibiéndose buscado o tro  p a ra je  q u e  fuese  V aquería  
le solas es tas  M isiones” se " h a lla ro n  unos d ila tados 
impos 100 leguas de  los pueblos, m etidos e n tre  g ra n ­
ja y espesos bosques. A b rie ro n  los indios con asis- 
ncia de los P a d re s  d estinados p a ra  esto  u n  cam ino de 
leguas por e n tre  aq u e lla  g ran d e  espesu ra . P o r  él m e­
aron cosa de  100 m il vacas, y las d e ja ro n  por algunos 

p  áos p ara  que  se m u ltip licasen  h as ta  un  m illón , y  pu- 
íesen de todos los pueb los ir  a coger cada  uno  de  
lez o doce m il p a ra  su  susten to , com o lo h acían  en 
i V aquería  de l M ar. F ru s tró se  es ta  in d u str ia , pues 
pocos años ab rió  la  codicia o tro  cam ino  p o r el lado 

puesto, tan to  o m ás trab a jo so  que e l de  los indios, 
por é l p een tra ro n  los P o rtug u eses a  la  n u eva V a- 

ueria”
U n docum ento  pub licado  p o r C arlos T esch au e r 

onsigna el año  en que fu e ra  d es tru id a  e s ta  r iqueza  
úsionera , aú n  cu ando  reg is tra  u n  e rro r: e l año en 
ue se in ició  esta  vaquería .

“E n  la  costa  que c o rre  casi desde S ta . C a ta lin a  
as ta  la L aguna de  los P a to s y  Rio G rande, ce rcada  
e ásp eras m o n tañ as , q u e  llam an  P in a res  p usie ron  los 
odios guaran íes año 1709, u n as B aq u erías  de 100 $ 
100.0001 vacas sue lta s, sin  tem or d e  P ortugueses, como 
n tie r ra s  p rop ias; pero  añ o  d e  1729, e n tra ro n  los P o r-  
ugueses, a b rie ro n  cam inos, saq u ea ro n  las vaq u erías , 
ejando  en  un  palo  e s te  le tre ro : V iva e l R ey  de P o r-  
ugaL A  10 de  Ju lio  de  1729; p o r e l m ism o cam ino 
ian sacado m illones d e  cabezas d e  todo ganado , y  

>1'» f aballos y  m u ía s . . . ” ())

Se d e te rm in ó  en tonces fo rm a r o tra s  dos v aq u erías  
tensándose que  los cam pos que  o frec ían  m ayores ga- 
a n tía s  d e  seguridad  e ra n  los cercanos a  la  R educción 
lo S an  M iguel, a l o rien te  de l r ío  U ru g u ay  y  o tros al 
w nien te  y  su r  de Y apeyú, a l oeste  de  d icho  río .

En e l m ap a  d e l P . F rancisco  M arim ón (1853?) a tr i-  
' m ido e rró n e am en te  al P . B e rn a rd o  N usdorffe r, está  

¡eñalada la  estancia  d e  S an  M iguel en las tie r ra s  
.■omprendidas e n tre  los ríos Y aguar! y  T oropí, a flu en - 
e s  sep ten trio n a les  de l Ib icuy . A q u í deben  h ab e rse  
n troducido , hac ia  173L las c u a ren ta  m il vacas de  que 
aabla C ard ie l, q u e  fu ero n  custod iadas p o r u n  p a d re  y 
un herm an o  je su íta  y  vaq u ero s m isioneros.

S egún  este  religioso je su íta  la es tancia  de l pueb lo  
- de S an  M iguel te n ia  u n a  ex tensión  de  c u a ren ta  leguas 

de largo  y  com o v ein te  de  ancho , y  la de  Y epeyú. 
c incuenta de  largo y  tre in ta  d e  ancho, hab iendo  sido 
poblada con ganados ex tra íd o s  de  la V aquería  de l M ar.

A ún  no hem os podido u b ica r  docum en ta lm en te  e l 
lug ar de  la  es tancia  d e  Y apeyú  donde, según e l c itado  
m isionero, se in tro d u je ro n  e n  la m ism a época o tra»
49.000 vacas en  ca lidad  tam bién  de  c riaderos de  re - 
se rva , com ún a  todos los pueblos, en un  espacio  de  
20 leguas de  largo y  10 d e  ancho, p a ra  q u e  a l cabo 
de  8 anos esas vacas “b ien  g uardadas, pod ían  m u lti­
p licar, según d ic taba  la  ex periencia , h as ta  las 200 m il”
L „ a U eideSde tiem po se em pezasen a g as ta r, no 
yendo  los pueb los a  cogerlas com o cosa s in  dueño,
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Facsím il de  una d e  las fo ja s  d e l in fo rm e  sob re  e l de recho  que 
ten ían  los in d io s  m is io ne ro s  a las V aqu e ría s  d e l R ío  N eg ro . En 
cu s tod ia  en la Secc ión  M anu scr ito s  de  la B ib lio teca  N ac iona l de 
R ío  de  Jan e iro . (G e n t ile z a  del* ex  D irec to r de  la B ib lio teca  

R iog randense , Dn. A b e il la rd  Barreto.

pues eran  del pueblo de Y apeyú, sino vendiéndola 
pueblo a qu ien  las quisiese com prar, poniéndolas a 
costa en las cercanías del pueblo com prador” .

Este establecim iento  estuvo a cargo de un Ci 
C apellán  con un  herm ano  coad ju tor que disponían  
indios "vaqueros o estancieros"

*

D ando fin  a  esta  se rie  de contribuciones a l  estu 
de los orígenes de n u estra  ganadería , querem os hai 
a lgunas puntualizaciones y aclaraciones. ”

La segunda in troducción de ganado en nuestro  t 
rrito rio , d ispuesta  en 1617 - 50 vacunos en tre  hem br 
y  m achos, se efectuó  en  la  Isla de Vizcaíno y  pre 
m ib lem ente tam bién  en la de  Lobos, “en señal de j 
sesión de e llas” según el testim onio  d e l cap itán  Peí 
G u tiérrez , com padre de H ernandarias, y o tros 50 
“tie rra  fro n te ro  de las Islas de San G ab rie l” , en 
ac tual zona de la ciudad de Colonia.

O tros vecinos rec lam aron  años después, ha! 
apo rtado  reses para  este  lanzam iento  ordenado  j 
H ernandarias. _

Este ganado — de acep tarse  como v álida  la af 
m ación del P . C ard ie l — de q u e  “en ocho años cu 
ren ta  m i] vacas, bien guardadas, podían m ultiplic 
según d ic taba  la experiencia , hasta  las 200 ra il”, pu 
reproduc irse  en  can tidades m illonarias.

P ero  está  probado docum entalm ente que el gai 
do enviado a  la isla del V izcaíno se u tilizó , según I 
testim onio de f ra y  P edro  G utiérrez , en la alirm 
tación de una de las dos reducciones establecidas i 
la época del gobernador Céspedes: en  la  llam ada S i 
F rancisco  de  O livares de  los charrúas.

Es de  reco rd ar que en se tiem bre  de 1628 e l G 
b em ad o r C éspedes le inform ó a l rey  que  en  la r • 
duccíón de S an  Ju a n  de  C éspedes estaba  Ju a n  Pér : 
y en San F rancisco  d e  los O livares, G aspar de  God< 
Según A níbal M. R iverós T ula , esta  ú ltim a  estaba 
to ad a  en  los cam pos colonienses que desde no v iem l 
de 1636 p ertenecerían  a l citado G aspar de  Godoy, ct 
canos p o r lo tan to  a l lug ar donde fueron  lanzados ) 
vacunos en 1617.

P ero  éstas no  fueron  las únicas reducciones. En 
estud io  que hem os hecho de  Santo  Dom ingo Soria 
hemos encontrado  testim onios significativos del ca 
tán  Ju a n  de B rito  y  A ldere te  quien  afirm a en un m 
m orial que cuando fue  nom brado corregidor (16( 
“d u ra n te  cuatro  años redu jo  a d icha reducción rr. 
d e  400 indios” . . .  “así charrúas como chanaes que ur 
y otros andaban vaqueando y haciendo daño por aq i 
lias campañas revelados y matando y robando hai i 
casi la ciudad de Santa Fe. e tc.”

En cuan to  a la reducción de  indios guaran  
llam ada p rim eram en te  San M iguel del Río Negro 
luego a l se r  traslad ad a , S an  M iguel de l U ruguay, . 
un  docum ento  que hem os consultado en S an ta  F . 
f ig u ra  la testificación  d e  la india  Lucia, de es ta  r 
ducción, qu ien  d eclara  que sus parien tes  hab ía  m uei > 
peleando  con portugueses de  San Pablo  y o tras  nací 
nes de  indios bárbaros, “q u e  fueron  encontrados 
que no pud ieron  hacer indios guaran íes p resa  por h 
berles sa lido  en co n tra r  e l cacique P edro  Z aguarí q • 
lo es de  Y apeyú con m il indios de  g u erra  y  se lie > 
a dha reducción de  Y apeyú m ás d e  ciento  e  v e ir 
indios de  los fugitivos con sus m u jeres y  chusm a”. Oí 
india  g u a ran í de  es ta  reducción, q u e  llegó a  ten e r  5 
indios, d ijo  a su vez, que a su  m arido  lo  m ataron  
el inv ierno  de 1664 tos indios charrú as, de  nací i 
yaros, y uno de  ellos la  hab ía  en tregado  a  un  espai 
que la había  tra ído  a S an ta  Fe.

A todos estos aspectos apenas insinuados habí i 
q u e  ag reg a r que los indios d ispusieron de  cabal 
“ p a ra  co rre r la t ie r ra ”, desde q u e  tos españoles tos 
ja ro n  abandonados en jun io  de 1577 en la ciudad  Z 
ra tin a  de  San S alvador. Debe sorprender, quizá, 
afirm ación  de  que  los equinos llegaron a n u estro  t • 
rrito rio  tre in ta  y  sie te años an tes  que e l ganado.

L a docum entación exp u esta  sug ie re  q u e  e l bovi > 
de  la  B anda O rien ta l no d isfru tó  de la  tranqu ilid  1 
ad m itid a  has ta  hoy y  no  nos p erm ite  ex p resa r, au 
que  hem os con je tu rado  su  procedencia  m isionera, u i 
opinión defin itiva  sob re  e l origen del ganado que i 
1673 es observado  por españoles en la  zona de M 
donado, cercana a la  región de  la  poste rio rm ente  1 ■ 
m ada V aquería  del M ar. N uevas investigaciones qu i 
p e rm ita n  rev e la r  si proced ía  de los vacunos hem anc ■ 
r íanos o de  los que  fu eron  in troducidos a p a r tir  
1634 en la  banda o rien ta l del A lto U ruguay, luc ) 
abandonados en  las an tiguas reducciones del Tape.

A n íb a l B arrios P in tos
(E sp e c ia l para EL D IA )

(!) E l P . P a b lo  H e rn á n d e z  en “ O rg an izac ió n  social de 
d o c tr in a s  gu ran ie s  de  le co m p añ ía  de  J e sú s ” , t  m o I. pág. 2 
id e n tif ic a  e s te  lu g a r  con la  ac tu a l zona de V acaría , s itu a d a  en 
e l r ío  d a s  A n ta*  y  S a n ta  R ita  y  e l  r ío  P e lo ta s  a l n o rte .



Un sarcó fago  cr is tiano  p r im it iv o  t íp ic o : El d e  Baeb ia  H e rto fila . Rom a, M u seo  d e  las Termas

El m ag n íf ico  sa rcó fago  de  Ju n io  Basso. ad o rn ad o  con  escenas d e  am bos Testan amos 
G ru tas Vaticanas.

jE SD E  el m as lejano  pasado, la preocupación de

t a l i d á d - 'U« - e i 7 qU?  COI,1Ieva el aíán  de la inmor-
ma' ¡jal d e , 80 epOCS COn Ia marca visible, m a. erial, de una inqu ietud  hum ana que guiso e te r

d e "  u tPrán°sitbreVe “ ?  13 C° ncre ta  *  l a d e r a
cosa las m asm h P° f l* t,e ‘Ta- N o significaron o tra

del má“ na l i r q u PCL°nr o m b re VS ’ d0^  *“  antoloRÍa

de m orirse - 1 %  una esDernn," des,esP r acl° "  ~  ,a 
del todo. esperanza — la de no m orir

n u m e n ,w Vf L e b r « eCTiittanT  m ° '

t e i T ataé e'i = ‘
m ausoleo, la o s t e n S ' ' d e ' u n <W

m a estético, el signo de ¡ £ " r  f,Jado en idi^

se  i d e n ^ f í c a ^ ree7la9Í:.” % endeon1fUnCÍÓn ,d? una ^ a - 
lin d ó la  o m t e r p r e ^ r E ,  : r t % U “ i t nd0la-óadU- 
sus orígenes, som etido  a la necesidad « en
de los grandes principios d T u  ^  p roPa 8andiítica  
Crucificado. Se estaba  m uy t r  a ^  Rom a ^  
m ano se  entrem ezcla con el a rt»  J  ^  ’ y to rrv
eión pagana contribuye coñ su , t e m ^  V  ' a. tra d l' 
la prédica cristiana. C atacum bas y sarcófa egor,cos- 8 
archivos de la m uerte, lo atestiguan d °*
estos ú ltim os no d ifiere  del esoiriti. ^  escu!tu ra  de 
frescos y p in tu ras de a q u é lla s^  ren am m a lo*
«me la- vida eterna  es J r w  ' ^ o rdar al hom bre 
los rectos de corazón. Unos y  o ^ a s 'o fre c e n  “

Sarcó fago  e scu lp id o  con  el............b íb lic o  de  Jo n M . R o m ., M u seo  de  Ie rren  ( d e t a l le ).

El
testim onio  
de los  
prim itivos  
sarcófagos  
cristianos



1 /■

(Los grabados p e rten ecen  a  “E l P rim itivo  
A rte C ristiano”, de A ndré G rabar. E d ito ria l 
Aguilar, M adrid , 1967).

:ima d ificultad  e  im presicion  p ara  ub icarlo s crono 
( tem ien te .

U na religión inc ip ien te  carecía  d e  so lidez —  v 
isado. n a tu ra lm e n te  —  com o p ara  p roporc ionar a 
a artistas, da tos de  con tornos b ien  estab lecidos. El 
rsarrollo del a r te  cristiano , en los siglos II y I II , es 
isi con tem poráneo  con e l desarro llo  m ism o del dog 
;a. evoluciona y crece subord inado  a las exigencias 
e expansión de  la Fe.

R especto  de  los prim itivos saTÓ faeos cristianos, 
i tropieza a n 'e  to d o  con la d ificu ltad  de a trib u irles  
•cha exacta. R a ra  vez ofrecen m scrioción o detall»  
ue perm ita  da tarlo s con p rec ;sion T am ooco  es po ­
blé o rien ta rse  p o r una  d e te rm in ad a  línea técn ica 
poi los m otivos esculpidos, p a ra  hacerlo , pues se 

inora si se tra ta  de  un  m odelo  re c ie n 'e  o si se ha­
lla vuelto  a cop iar un m odelo  antiguo. A sim ism o d e  
lendía de  la m aestria  del escu l'o r; c ierto s m aestros 
¡esplegaban su ta le n to  en  la e ’ecución de  la obra 
olicitada, y  la pieza se conver ia en m odelo  que im i­
aban artesanos m enos d iestros. O tra cosa que no se 
a b e  es el núm ero  de ta lle re s  que en  R om a o en 
Proveñza los fabricaban. O tra  d ificultad , aún, para 
establecer cronologías es la im posib ilidad  de d e te r­
minar si algunos cam bios en la form a de co nstru ir el 
sarcófago o en los tem as que o sten ta , rep re sen tab an  
un progreso en  la concepción artís tica , o si respondían  
al gusto personal de l escu lto r o del c lien te  que lo 
encargaba. Sin o lv idar que los a r tis ta s  cristianos te ­
nían por costum bre, desd e  antiguo, te n e r  p reparad o s 
los sarcófagos d e  ta l m odo que sólo  q u edaba en el 
frente un espacio  en b lanco, donde se  escu lp ía  el 
re tra to  del d ifunto . T o das es tas  d ificu ltades hacen 
aún m ás valiosos los raros casos en que p u ed e  es ta  
blecerse una fecha, com o el de C u rd a  C aciana, m uerta  
en plena niñez, en R om a en el siglo IV. L as p aredes 
la terales del sarcófago evocan  el v ia je  por m ar, re­
m edo del v ia je  a  la e tern id ad , y  tr ito n e s  y  n ere idas 
heredadas de  la trad ic ión  pagana flanouean  a la niña

E l tem ario  de los re lieves que ad o rn an  los p n  
m eros sarcófagos cristianos es lim i‘a ^ o  y  repetido . 
Casi siem pre hay  una figura en ac titu d  o ran te , que 
eleva sus súplicas por e l fa llecido , y  la efigie del 
Buen P asto r, num en de salvación. E l tem a bíblico de 
Jonás m uy frecuente, sug ie re  el ya m encionado viaje  
por m ar al m ás allá; y  e l tem a m itológico de  E ndi- 
mión, e l p as to r dorm ido , a lu d e  a l sueño  e te rn o . En 
verdad, e l a r tis ta  cristiano  que  utiliza  es tas  re p re ­
sentaciones paganas, lo que es*ó haciendo  es ad u e ­
ñarse de su significado, ad ap tán d o lo  a su  p rop io  ere 
do. L as alegorías son claras, d irec tas, ev iden tes. D a­
niel en tre  los leones, M oisés haciendo  bromar el agua, 
la resurrección de  L ázaro, figuran  e n tre  los m otivos 
preferidos del siglo II . Se añade, hacia  fines del si 
glo III. la adoración  de  los M agos, e l pecado  original, 
el m ilagro de los peces y  los panes, y  el bau tism o  del 
Cristo. En los sarcófagos m ás antiguos, los tem as 
cristianos se  alternan , ya  dijim os, con m otivos paga­
nos; genios alados, canastillas con fru tas , fo lla :es. 
pám panos, m úsicos y filósofos de  la éooca clásica, 
rivalizan con escenas de am bos T estam en to s , com o 
en el sarcófago llam ado  ude  los dos herm an o s”, en 
L etrán , que  sobresale  p o r su categoría  artís tica , así 
como p o r la in tensa  expresiv idad  de  los ro stros de 
am bos personajes; no m enos q u e  el d e  Ju n io  Basso, 
ep  las G ru tas V aticanas, y, excepcionalm ente , fecha­
do en el año  395. P e ro  ya estam os lejos, en perfec­
ción técnica, y en depuración  de tem ática , de aq u e ­
llos sarcófagos de  los siglos I I  y  III , en los que  era 
co rrien te  un  re lieve cen tra l y  o tros dos en  los ex­
trem os, separados por ca laduras ondeadas, y  escul­
p idos con tem as bucólicos, o con las a legorías de las 
estaciones, trasu n to  del tiem po; o con escenas de  
caza, a lusivas a C risto , cazador d e  alm as.

M ás adelan te , en  tiem p o s d e  T eodosio  I  y  sus 
descendien tes, la escu ltu ra  p  ro l i f e ra rá  en es ta tu as 
im peria les y  p rofanas. S ale d e  la ó rb ita  exclusiva­
m en te  religiosa que  im peró  en siglos an te rio res , v iste 
plazas y  edificios y m onum entos públicos. P e ro  la e s­
p iritu a lid ad  m ás evo lucionada sigue h allándose  en  
los sarcófagos d e  es ta  época, C ristos ado lescen tes 
—  com o en  los de R avenna — , con ángeles y  após­
to les, sin  exclu ir en  d istin tos p u n tos del ex tend ido  
Im perio  R om ano, la  irrep rim ib le  superv ivencia  de  la 
paganía, en los acan tos y los pám panos, las L edas 
y  A froditas que  se  subord inan  al c redo  m oral de la 
Iglesia. M itología y Evangelio , ¡qué inexhaustas fuen­
tes de  sím bolos eternos!

E n  la p ied ra , en el m árm ol, en e l  bronce, en  el 
p ap iro  o  e l pergam ino, la  h uella  d e  la m ano del hom ­
b re  rep ite  inm em oria lm en te  un m ism o clam or: “N o 
qu iero  m o rir’*. Así lo están  d  r ien d o  esto s rem otos 
sarcófagos cristianos de  cuyo in te rio r  e l tiem p o  ha 
av en tad o  la m ísera ceniza, d e jan d o  para  la poste ri­
dad la p legaria  ta lla d a  en  los a lto rrelieves.

D ora Ise lla  R u sse ll
CEspsctat para EL OIA)
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El Buen Pastor. (D e ta lle ) .

S a rcó fago  d e l Buen  Pastor. Rom a, M useo  de  Letrán.

Fo lía les y
am o rc illo s  dan 
sabo r paganc 

a este an tiguo  
sarcó fago  de l 
Buen Pastor 

(D e ta lle ) .

A m o rc illo s  v en d im ia do re s  d e  una d e  las caras m enores d e l sa rcó fago  d e l Buen  Pasto»



p rim e ro  en  con stru ir u n o  d e  estos Foros- M 
‘ • F o t u it í luir  y  en é l el gravi “im perato r” *n 
tem p lo  a  V enus G enitrix ; v  esto  ocultaba su i
p o rq u e  si V enus era  m ad re  —  e e n itr ix __ ^
y, en  consecuencia, m ad re  del P ueb lo  Romai 
tam bién  m adre  d e  la gens  Iu lia , descendiente de 
y  a la  cual p e rten ec ía  C ay o  Ju lio  César.

A l F o ro  de  C ésar s ig u ie ro n  e l de  Augv 
V espasiano, d e  N e rv a  y, p o r  ú ltim o, el de Ti 
p ro y ec tad o  en el añ o  113 d. C  por Apolodi 
D am asco , e l gran a rq u itec to  sirio . E l objeto <¡ 
construcción  e ra  d esm o n ta r  la a ltu ra  que unía 
lina del Q uirínal con la del C ap ito lio  a  fin de o 
una m ás fácil y  rá p id a  com unicación en tre  el ( 
M arcio , en la orilla  izq u ie rd a  del T iber, y  los j 
a lto s  de l Q uirinal y  de l E sq u ilm a

E s és ta  una de  las m uchísim os obras p¿ 
rea lizadas p o r M arco  U lp io  T ra á n o ,  el gran et 
d o r q u e  nació en  E sp añ a  e n  el añ o  53 d. C v 
desde e l 98 has ta  el 117 d. C., período dura, 
cual saneó la s  finanzas, cu idó la  asistencia de 
fancia y  e l o rden  social, red u jo  a  Provincias roí 
la  D acia y  la  M esopo tam ia  y  aseguró las fra 
de l im perio  y  la paz in terna .

P a ra  e fe c tu a r  e l d esm o n te  antedicho ent 
Q uirinal y e l C apito lio  se  ex tra je ro n  tres  millón 
m etros cúbicos de  tie r ra  v  roca, y  se obtuvo ui , 
tángulo  de g randiosas p roporc iones en  cuyos lado 
largos se  ab rían  dos en o rm es hem iciclos; los , 
de l hem iciclo  o rien ta l aun  quedan  con e l ’nomh 
“M ercados d e  T ra ja n o ”.

cajo ae un gran Arco de Triunfo, y  se llegaba u 
amplia plaza rodeada por una doble fila de pó 
con noventa v  dos columnas adornadas en su 
superior con estatuas y  trofeos, y  con la inscrii 
muchsr veces repetida: E x m anubiis  que puedí 
ducirse por “hecho con el botín de guerra”. D  
de los pórticos había pedestales con estatuas de 
des personajes y  con inscripciones elogiosas reís 
a los mismos.

Al N o rte , en  e l m ism o F o ro , se  levantab 
Basílica U lpia, cé lebre  p o r su  riqueza y  magnifice 
ta B asílica term in ab a  en dos hem iciclos, todos su 
vestim ientos eran  d e  m árm ol y  c ien to  cuarentt 
lum nas m arm óreas sosten ían  los techos de br 

dorado .
H acia  e l N o rte  de  la B asílica, y  en comu 

” on con ella, se hab ían  constru ido  dos edificio* 
u ñ ad o s  a  b ib lio tecas públicas: una p a ra  los texto 
♦mos. o tra  p ara  los tex tos griegos. E n tre  los pred 
m anuscritos v  los im p o rtan tes  docum entos, se cor 
v aban  en  las b ib lio tecas los *libri fín te i” , escritor 
V e  panos de  lino, y las “lib ros elefan tinos" asi 
«nados p o rque es tab an  escritos sob re  lám inas de mi

E n tre  las dos B ib lio tecas se  ab ría  una p la n  
d ea  d a  d e  colum nas, y  en  e l cen tro  d e  la  plan 
lev an tab a  — y  aun  se  le v a n ta —  la C olum na Trai 
B ib lio teca de  p ied ra  a lred ed o r d e  la  cual, come 
lor antiguos ro llos —  l ib r i— , se d esarro lla  en fo 
-e henee m arm órea  y  en  una longitud  de  doscie 

se sen ta  m etro s la H isto ria  d e  las G u erra s Dáb 
n arra d a  en innum erab les ba jo rre liev es d o nde sota 
len  .m as dos m il q u in ien tas  figuras hum anas

H em os h ab lad o  en  o tra  op o rtu n id ad  de  la 
V rnna T ra ja n a . y hem os reco rdado  que  estos bajo 
leves nos re la ta n  las m archas, e l v ad ea r de  los i 

•os consejos de  guerra , las escaram uzas, las batal 
•os incendios, la San idad  M ilita r  estab lec ida  die 
«cho siglos an te s  d e  la in stituc ión  de  la Cruz R 
«a fundación de  colonias y  la  construcción de  for 
raciones, de  p u en tes v  de  cam inas. T o d o  lo  cual t  
ra m o  consecuencia la  reducción d e  la  D acia a I  
v m o a  rom ana v  la  in troducción en  e lla  de i idio.

!f? costum bres v  d e  las leyes rom anas con 
persistencia  que la an tigua  D acia  es ahora  la nac 
terina  qu e , d espués de  v e in te  siglos, au n  consa 
*om o nom bre oficial e l d e  “R om an ía”.

Y  no  podía  se r  d e  o tro  m odo: los rom anos «  
teuveron  ráp id am en te  en aquella  nueva provincia ui 
d « .  im l k ilóm etros d e  carre te ras , fundaron  veintil 
colonias cuidaron la d istribución del agua, cultival 
le b e rra  y, ju n to  a  los D a d o s  ya  rom anizados, y 
vneron cultas, fértiles  y  p roductivas las  regiones o tn 
barbaras, e s té rile s  v  desiertas.

E n  consecuencia, los b a jo rre lieves de  la Colum 
T ra w n a  rep re sen tan  no  sólo  e l re la to  de  las Guefl 
D acicas sino  la  gestación d e  u n a  nación fu tu ra.

E stos bajo rre lieves son ta n  m ag istra lm en te  « 
ted o s d esde  e l p u n to  d e  vista  h istó rico  y  artisti 
?  “ “ ü ?  =  « l im a c ió n  ^  los h isto riado res “
los arria tas. E n  e l año  1827 S tendhal, a l  h ab la r  e  
en tusiasm o d e  la  C olum na, decía, e n tre  o tras  eos. 
q u e e n  sus escu ltu ras aparece  e v id en te  “el re tra to  m 
p erfec to  q u e  nos dernron los rom anos d e  su  proa 

l°  “ J « » ~ “ dría  agregar q u e t e ^  
fiamos rom anos v  dam os son  tan  adm irab lem en te  i 
dicados q u e  au n  lo . encontram os e n tre

olocación de una corona de bronce por el Dastor Cirtan >1 r  i ,  .
CFotografía publicada en la prensa de la época, y reproducida ’ 8 %

CIRTAN
el pastor dacio

QUIEN ha visitado Roma y clesde la Piaxza Venezxia
se  ha  d irig ido  hacia la  “V ia  dei F o ri Im p eria li” 

er difícil q u e  an te  los re sto s d e  los tem plos y  de  las 
colum nas reconstruya  con la im aginación la an tigua  
m agnificencia de  e s te  co m p le jo  m on u m en ta l que los 
em peradores construyeron , los b árb aro s respe ta ro n  y  
los civilizados de  la E d ad  M ed ia  d es tru y ero n  tran s­
form ándolo  en  can tera  de  m árm o les p a ra  las nuevas 
construcciones y  fund iendo  los b ronces dorados p ara  
las nuevas esta tuas. ^

A hora só lo  q u edan  sus resto s q u e  se  ex tienden 
al N o rte  del F o ro  R om ano  ab a rcan d o  una superficie 
de  unos c ien to  v e in te  m il m etro s cuad rados desde 
r i  F o ro  de  N erv a  a l S u r h a s ta  el de  T ra jan o  al 
N orte ,

Com o es sab ido , lo s F o ro s Im p eria le s  e ran  am ­
p lias p lazas rodeadas de co lum nas y  q u e  con ten ían  
en  su  cen tro  un te m p lo  o  un  m o n u m en to  d estinado  
a p e rp e tu a r  un hecho h istórico . Ju lio  C ésar fu e  el



La Colum na Tra|ana

Columna Trajana. (D eta lle ).

E n el m es d e  m areo  del añ o  1896. f ren te  a  la 
p u e rta  que  en  el b asam en to  de  la C olum na da  acceso 
a l in te rio r de  la m ism a, apareció  un  desconocido con 
un  gran  gorro d e  p ie l, fa ja  y  abarcas; hab ía  pasado 
la noche allí, velando , y las p rim eras luces del a lba 
que ilum inaron  la  láp ida  sosten ida  p o r dos V ictorias, 
las cu a tro  águ ilas y  los festones que decoran  e l basa 
m entó , ilum inaron  tam bién  la  ex traña  figura de  aquel 
desconocido q u e  hab ía  ex tend ido  su  sayo  de  p ie l de  
ov e ja  en  los escalones del u ltram ilén a rio  m onum ento , 
y  sob re  e llo s  h ab ia  depositad o  dos pequeñas alfo rjas

E l desconocido e ra  un p as to r de  las m ontañas 
rum anas y  se  llam aba C irtan , m ejo r dicho “el tío  
C irtan ”.

U n d iario  ita lian o  de  la época, a l n a rra r  la p re ­
sencia d e  ese p as to r  a l p ie  de  la C olum na T ra jan a  
pon ía com o titu lo  a l re la tiv o  artícu lo : U n D a d o  ha  
descendido  de  la C olum na”. H an  pasado  desde en ton ­
ces se te n ta  y  dos años, y  ac tu a lm en te  un  gran lite ­
ra to , C icerone T heodorescu , recuerda  el hecho  y , con 
el m ism o títu lo  e n tre  com illas, escribe o tro  herm oso 
a rtícu lo  del cual nos p erm itim o s ex trae r  a lgunos pá­
rrafos.

“A l p reg u n tá rse le , así, de  golpe” — dice T h e o ­
dorescu  re firiéndose  al “tío  C irtan” — “an tes d e  que 
“ hubiese p o d id o  com er algo, p o r qué  se  encontraba 
“ a llí, respond ió  un poco confusam ente; pero , aunque 
“ hab laba  en  su id iom a, p ro n to  se  hizo com prender 
“ p o r los agen tes del o rden. E l in terrogatorio , rece- 
"  loso, tom ado  en  e l m ism o lugar d e  los hechos, e ra  
“ riguroso: ¿Q uién e ra?  ¿D e d ó nde venía? ¿C óm o ha- 
“  bía llegado  a llí?

“L as resp u estas  causaban  es tupor:
**— H e  ven ido  d e  R um ania . Q uería  ver y o  tam - 

“  b ién  la  ciudad  de  pap á  T ra jan o . ¿C óm o iba  a  lle- 
* gar? Con la  ayu d a  de  la paciencia. A p ie  —  Salí de  
“ m i casa en invierno.

“— ¿Y  qué h as d epositado  a llí en los escalones?
“— U na a lfo rjita  de  tie rra . Y  o tra  con granos de  

“  trigo , tra íd as  de  m i p a tr ia  según la  costum bre “de  
”  R o m an ía” y  com o conviene que  sea. Y  ahora aquí 
“ m i corazón ha vuelto  a  esco n tra r la  paz”.

'T r e s  años después, en  1899, s e  ce lebró  en  R om a 
e l C ongreso de  O rien ta listas en  e l cual in terv ino  en­

t r e  la delegación rum ana el “tío  C irtan”, * quien , en  
nom bre  de  esta delegación, colocó sobre los escalo­
nes d e  la  C cíum na T ra jan a  upa corona de  bronce, en 
e l m ism o lugar donde tres años an tes  habia  deposi­
tad o  las a lfo rjitas  con tie rra  y  granos de trigo.

“A som brados —  dice Theodoresct. —  a la dere ­
cha y  a  la izquierda d e  la C olum na, dos huecos cal­
cáreos abrían  sus enorm es o jos y  le m iraban  a te n ­
tam en te .

L as dos ó rb itas vacias de  la base de  las ex Bi­
blio tecas hab ían  quedado  petrificadas al descubrir 
'u n to  a  ellas la sensacional y  a trev ida  presencia  del 
cam pesino del D anubio , de ege pasto r de  la com una 
O prea-C irtisoara, s ituada  no lejos de  la cim a de la 
M o n tañ a  N egoiul, que habia  ap rend ido  sólo a  querer, 
con e l corazón y  a  través de  los hechos, la h istoria 
d e  su pueblo  llegando hasta  el corazón de  la C iudad 
E te rn a  para ver la m arav illa  y  los rastro s dejados 
p o r sus an tepasados” .

In g . E n riq u e C hian con e
(Especial para EL D IA )



1  veces, en el cam po y  en  los lugares donde no
existen servicios públicos de agua corrien te , con- 

I seguir el sum in istro  co n stan te  y  ab u n d an te  de agua, 
I cuesta, en dinero , casi ta n to  com o la casa que se  pro-
I yecta  edificar. L a p ro fundidad  por donde corre  la veta,
I su im portancia  o volum en en litros hora, y  la clase de
I suelo en que se practica la excavación, son factores

que d eterm inan  el costo  y  que sum ados á l carác ter 
a lea to rio  o incierto  de  la em presa  —  p u ede o no  en­
con trarse agua; puede p roven ir de una co rrien te  falsa, 
que  se seque después; puede ser agua im potab le  o exi­
guo su caudal en  función de  las necesidades p rev is­
ta s  hacen que sea és ta  por lo g ensra l una operación 
riesgosa, sobre todo  cuando faltan  los an teced en te s 
inm ediatos — pozos v ec in o s— , o cuando las caracte  
risticas del lugar —  configuración geológica —  no  con­
tribuyen  a asegurar el éx ito  de  an tem ano  ni a hacer 
m ás fácil la obra. La piedra, por o tra  p a rte , exige el 
em pleo  de d inam ita , y esto , com o es obvio, encarece 
la inversión  y  m ultip lica el tiem po del trabajo . En la 
m ayoría de los casos el recurso  del a ljib e  no resuelve  
sa .isfac to riam en te  las cosas; el a ljib e  tien e  su capaci­
dad lim itada, y  co rro  el ap rov isionam ien to  d epende de  
las lluvias, m an ten er un n ivel m ás o m enos es tab le  
resu lta  inseguro, p o r no decir im nosihle

El próxim o S uplem ento  F am iliar es B IE N  
F E M E N IN O . En él se encon trará  una serie  
de no tes de  in terés p ara  la m ujer. N o tas sobre 
la fam ilia, el a rte , la  m oda, la canción, la 
cocina . . .

Si qu iere  saber cosas sobre S alvatore Ada­
mo, el astro  de  la canción, lo m ism o que si 
quiere m aravilla rse  con las creaciones de  Ta- 
tiana C orrit, reserve el jueves próxim o su 
ejem plar del S.F.

E n  e s ta  próxim a edición se  incluyen repor­
tajes sobre el ba lle t arm enio  en  M ontevideo, 
sobre Edelw eis, sobre E m il i to .. . U na es tu ­
penda nota acerca d e  una d iplom ática de 23 
años que e je rce  sus funciones en n uestro  país

En las páginas de cocina hay  estupendas 
recetas. T am bién se incluyen recetas de  cóc­
teles. U na página en te ra  está  dedicada a  la 
m oda “rom ántica”. Los ado lescen tes tienen  
tres no tas exclusivas. . .

En resum en: que e l Suplem ento  F am ilia r 
del próxim o jueves es una edición “com pleta”. 
Y  siem pre; im preso  e n  *

p rim ero s  pasos en  b usca  d e  I* 
vertien te.

v « sobre, — o  p o r lo  m enos, cerca 
de  la  veta, se levan ta  la va r ita  d e  
n u nc ia n do  la p ro x im id a d  d e l ag ua

hueco-color. P re g u n tá n d o le "  al 
fa lles q u e  la v a r illa .

n o  sue le  p

LA
RABDOMANCIA
o el arte de ver 
bajo tierra

d e  h ie i .o  cobro vida y  se  en cab ritó  en  las m anos de 
la rab d o m an te  hasta  q u ed ar enh iesta , vertical, apun­
tan d o  a l cielo y  al suelo  sus extrem os. F ra u  V asek 
sin  decir pa lab ra , re troced ió  lo a rd a d o  y  volvió a env 
pezar, llevando  esta  vez la cuen ta  de sus pasos El 
m ilagro  volvió a rep e tirse , y  cuando  los p r e n o te s  se 
tro tab an  las m anos de  con ten to  pensando  que ya el 
agua e ra  una realidad , la señora  d ijo  que  no; que sí, 
que  hab ía  una buena ve ta , p e ro  que  tam bién  había' 
m ucha p iedra. P a ra  sa b e r qué  tip o  d  e  p ied ra  y  cu án ta  
la se ñora  sacó su péndulo  y, m an ten iéndo lo  qu ie to  
y  su spend ido  le form uló, so tto  voce, una se rie  d e  p re­
guntas ac lara to rias. E l péndulo  “d ijo ” sí tres  veces 

q u e  había  agua, que había  p ied ras, y  que ésas eran  
grandes —  y  luego osciló v ein te  veces al inqu irírse le  a 
que  d istancia en m etros se encon traba  la co rrien te  sub-

L 2 n! a ' C° m °  laS resP uestas  DO eran  sa tisfac to rias y 
quedaba, por o tra  p a rte , m ucho te rren o  en  las inm ed ia­
ciones para  recorrer, la señora V asek, com o un esfor­
zado  p ersonaje  de la T etra log ía , se  arrancó  de  nuevo, 

na vez dos, tres  veces fueronse sucediendo los ha-

h! 5!3 P° r fin. ~ ay manes *  cons- tanci y  de la rabdom ancia! —  se encontró  lo que se
buscaba: agua, m ucha agua a  diecinueve m ello s y  
POCa °  C3S! nm guna P ,edra  en «1 cam ino. A llí mism'o 

i ?  ?  T í ° " '  y  con Ia aleBría consiguiente , y el 
ángel cte la duda revo lo teando  por el aire, se d ijo  
adiós a l cam po y  al agua, esa agua que sin haberla  
visto  ni sen tido  nad ie , acababa d e  ap arecer a través 
d e  una v an lla . de  una fe, de un m ovim iento, de una
m u í t w T ^ 110"  reve ,adora  de su existencia; de su m u ltisecu lar existencia, ta l v e r

p reg u n ta ra , y  con m ucha razón 
pasó después. Ese después puede 
ir, al m enos por ahora  que el pozo 
atnpoco vale que uno, sa ltando  por 
das del tiem po, con je tu re  a  favor 
ubdom ancia, o com o un Santo  T o- 
jescuelgue con la exigencia de las 
su ltados. P ien se  el lector q u e  ade- 
gracia.

Eduardo Martínez Rovira
CEspeclal p a r . El DIA)
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E n  un hom bre de  b ien  aquel estanciero de  R in ­
cón de Arruda. Pero en su superfic ie  latía un 

ipota Y  un d éspo ta  im pu lsivo . M uchas veces luchó  
4 dom m at un ím p e tu  que, in justificadam en te , sa- 
dió todo su ser. E n  algunas venció  él; casi siem pre  
otro. Con cuarenta  años d e  edad, fuer te , su  vida  
desarrolló en  la hacienda que poseía, grande, que  

t  cele cuidaba y  rea lm en te  amaba.
Un am anecer de  invierno , lluvioso , recibió una 

rt& dejada por alguien que  pasaba, carta que tuvo  
necesidad de  con testar d e  inm edia to . P or eso, 

i te: de ir a su escritorio  ordenó a uno de  sus peones  
\siliare p reste  y se d ispusiera  a hacer un viaje. E l 
\ón, Pedro R ivero  —  m elena  renegrida, o jos retin- 
v escondidos y  d ien te s  b lanquísim os—  pid ió  a uno  
. los m uchachos le  ensillara e l caballo en  tanto  él 
maba café en  la cocina. Sa lió  e l patrón, carta en  
tañe, vio  e l caballo listo; preguntó  por Pedro.

— En le cocina  —  le  dijeron.
¡Y e  debía  estar estribando! — d ijo  A ldam a. Y  

rito.
— ¡R ivero!
Y  V o lv ió  a gritar, ya  destem plado:
— ¡R ivero!
E r  la espera  e l déspo ta  com enzó  a tom ar cuenta  

c él. A l fin  apareció e l indio  y  avanzó  con len tos  asos
— ¡Apúrate! —  voceó áspero el patrón.
El indio con tinuó  en  el m ism o  ritm o. L leg ó  jun to  

él, que  le  entregó  la carta, y  fu e  a su  caballo, 
tempre len tos sus  pasos.

— ¡Apúrate, trom peta!
Y  ya  perd ido  e l control, A ldam a, d e  a trás le  

Itc un p un tap ié  trem endo . V aciló  aquel sobre sus 
nemas. Y  cuando se  a firm ó  en  e l sue lo  se vo lv ió  
apidam ente, y  ¡a lonja de  su  rebenque ciñó pecho  
i espalda del patrón. F ue un im pacto  feroz. L a  m en te  
je A loam a se  oscureció. Sacó el revó lver que  sient­
an llevaba y  com enzó  a descargarlo en  e l indio. Y  íste con m o v im ien to s  ondulan tes, felinos, a hurtar 
?i cuerpc a la m u erte . Sa lieron  cinco balas; una de 
e/ia¿ rozó e l cuello  d e l peón , superfic ia lm en te , que  
empezó a sangrar. Y  fu e  cuando éste , sabiendo que  
y* no había m ás proyec tiles  que eludir, en  un m o ­
vim iento elástico cerró los dedos d e  su  m ano izquierda  
ei: ei pañuelo  de  A ldam a, rígido e l brazo. Y  sacó el 
largo cuchillo  q u e  llevaba. E l pa trón  saltaba  que­
riendo abrazarlo, m anoteaba d esesperadam en te  por 
golpearlo con e l revó lver inútil; pero  e l brazo de  
Rivero  fensos los n erv ios en  e¡ tre m en d o  esfuerzo , 
tem e estaqueado a A ldam a. Y  así pasó  un m inu to , 
lar ge ccm o  una hora. A so m ó  la esposa d e  A ldam a  
en /£ casa, lejos, y  lanzó  un gritó  terrible. P ero  quedó  
rígida, esta tuada  de  horror, sobre la puerta. E n tonces  
R iverc  a flo jó  sus dedos, abrió su m ano , d e jó  caer el 
brazo e n v a in ó  el cuchillo, y  dijo;

— Patrón: un hom bre no es un perro  .
M ontó  y  le habló al muchacho:
— T rá im e  e l patria.Y al capataz:
— Capataz, dígale a don  A ldam a que le  v /a  hacer 

le com isión; pero  que  ya  no  so y  m á s p ión  de  la 
hacienda

S e  em b u tió  en  e l poncho y  sa lió  al galope hasta  
esfum arse er, la lluvia. A ldam a ya  estaba en  la casa 
donde en tre  cabizbajo, enco g id o . . .

A l día siguiente , a tardeciendo, la  to rm en ta  en  toda  
sv tuerza, a la estancia d e  A ldam a llegó un negro.

— V engo de  la pulpería  del Bagre  — d i jo —  ande  
hoy llegó un paisano, R iv ero  d e  apela tivo , y  m e p id ió  
trujera esta  carta; y  a usté, capataz, que  por h o y  m e  
diera cama.

E l capataz fu e  a la casa. L uego  h izo  a l negro  
desensillar y  entrar al galpón. Apareció A ldam a.

— ¿El que le entregó  esta  carta quedó  en  la 
pulpería?

— Si. señor,
— ¿Hará noche allí?
— Colijo que sí, l lu eve  m ucho . .
A ldam a habló al capataz:
— Q ue es te  hom bre com a b ien  y  haga cama; d e le  

piichas secas. M añana, am aneciendo, téngam e e l os­
curo ensillado.

A  las ocho salieron A ldam a y  e l  negro. N o  llovía  
ye  pero el trio  cortaba. A  las d iez  se apearon en  la  
pulpería d e l Bagre. Estaba R iv ero  jugando  al truco. 
Luego de saludar, A ldam a dijo:

— A ver, pulpero , sírvanos algo fuer te , com o pal
trio.

Y  dirigiéndose al peó n :
— Cuando concluya el truco quiero hablarle.
Así fue. S e  leva n tó  R ivero .
— H able, pues, don  A ldam a.
— M ire, R ivero: lo de  an tiyer ya  está  lejos. Quiero  

que vuelva  a la estancia.
E l indio se reconcentró un m om en to . D ijo  después: 
— N c, don A ldam a; no puedo  ni quiero vo lver. Pa 

m i tam bién  lo de  a n tiyer ta lejos, n i cosquillas m e  hace. 
Pero no vuelvo .

V olv ió  a la m esa y  siguió carteando. E l estan­
ciero quedó  largo rato  pensa tivo . D espués pagó genero-
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sá m en te  al negro. Y  se fue. H ubo com o una interro­
gación en  todos los ojos, que se clavaron en e l ind io . . .

Y  d esde  ese día, esposa y  servidum bre, capataz y  
peones, observaron que  A ldam a había cambiado. N o  
salía al cam po, cam inaba fuera de  la casa cavilando  
pro fundam ente. H asta  que  llegó e l m o m en to  que, cerca 
del capataz, solos los dos, le  d ijo :

— ¿Qué sangre tendrá e l indio R ivero , capataz? Y o  
le quise m atar y  no pude, é l m e  pud o  m atar y  no quiso. 
M e hizo  la com isión  com o si nada hubiera pasado; 
m ojado, tal vez en tum ido , con una herida en e l pes­
cuezo . . . Vea, capataz: va  para m uchos días que apenas 
duerm o y  apenas co m o . . . E se hom bre  se ha em p i­
nado sobre m í sobrándom e en razón y  tem ple . M ire  
—  d ijo  cam biando e l to n o —  m añana va ya  usted  m is­

mo, busquelo. D ígale que lo quiero ver de nuevo  aqu 
H om bres com o é l ya  quedan póco s. . .

Y  partió  el capataz; y  encontró a R ivero , a quic 
le dijo:

— M ira, R ivero. naides m e ha mandao a es te  v ia ji 
H e venido a ped irte  algo: que vuelvas a la estanci. 
T e lo digo porque don Aldam a, d ispués que vino  
verte, v ive  cism ando, com o ido. Y  por é l tan penand  
la m u jer y  los hijitos, y  algunos d e  nosotros que h 
querem os com o pa trón . . . y  amigo.

E l indio perm aneció ensim ism ado un instante. ) 
contestó:

— Capataz: esta noche tam os de baile en lo d e  la 
chinas Oviedo. G üeña acordión y  m ejor pollera je. ¿Quie 
re venir? S i n o . . . le  d o y  ¡as gracias por lo que ha dicho

E l capataz volvió . L levaba  la seguridad que R i 
vero había pronunciado la ú ltim a palabra. . . pero do  
días después R ivero  llegó a la estancia de  Aldam a  

. G ritó en la puerta  del galpón, a uno de los peones
— Dígale al capataz que ta R ivero ;  que viene  

traba jar . . .  si lo necesitan.
Apareció el capataz.
— A peate, R ivero , desensillé, y  hacé cama and< 

siem pre. Y  d ispués vas a la cocina. . .
Y  luego en tró  al com edor donde habían comer 

zado a cenar el patrón y  los suyos.
— Patrón, llegó R ivero . V iene  a trabajar.
A ldam a tuvo  com o un deslum bram ien to  fugaz, \ e 

lado. D ijo ;
— Va pa cuatro días que no se trabaja en el campe 

ordene a los peones que m añana param os rodeo en e 
potrero  de la cañada. A l am anecer m e llama.

O toños, inviernos, prim averas, veranos. . . E n 1¿ 
estancia de A ldam a e l tiem po siguió pasando entr 
yerras, esquilas, rodeos, recorridas y  tropas. Y  algún 
fiesta. E l déspo ta  que v iv ía  en A ldam a había m uerte

José Monegal
(Especial para EL DIA) 

(Dibujo del autor)



U U B O  una vez en uno de aquellos ' cuentos mfli- 
unanochescos fantásticos que extasían  las m entes 

infantiles, un enorm e gigante que fue encerrado  en 
una pequeña copa y a rro jado  al m ar. C ierto  pescador 
que halló  el recip iente, casi se m u ere  d e  espan to  
cuando al sacar el tapón, apareció  un “enorm e G e­
nio", quien le hizo saber el am plio  espectro  de sus 
posib ilidades desde p rem iar con los m ás grandes 
bienes, hasta d es tru ir y m atar. U na proeza igual a la 
que re la ta  este  cuen to  del m aravilloso  y enorm e G e­
nio encerrado en una pequeña copa, la realizó la N a­
turaleza al en cerrar e n  el d im inu to  á tom o una enorm e 
energía, el secre to  de todo lo creado.

Las com binaciones de átom os configuran m olécu­
las que e s tru c tu ran  desde la roca al pá jaro . Y el hom ­
bre que había estudiado los fenóm enos biológicos al 
nivel de la célula tom ándola como p un to  de partida  
de la organización v ita l, ahora  ha descendido hasta  
los abism os atóm icos y  las m oléculas, encontrando  en 
ellas escrito  con el dedo invisible que alien ta  lo crea­
do, el secre to  d e  la herencia y  quizá el trazo  indeleble 
de la m em oria.

E xtrañas vibraciones de un m undo ultram icroscó- 
pico donde el alm a rum orea su canto  inaud ib le  que 
queda preso en la Ínfima partícu la  de  la m olécula.

JER A R Q U IZA N D O  AL C E R E B R O  - LA N EU R O N A

¿Qué cam bios se efectúan m ien tras el n iño  
anrende a conducirse como un hom bre?

¿Qué lineas qué puentes, qué circuitos se ponen 
en juego cuando el m atem ático  reduce a una fórm ula 
e> m isterio que encierra  los espacios infinitos? H ay 
u r  H om bre In terne  que está  siem pre  en continuo 
cam bio fluctuando en tre  la conservación, la creación 
y  la destrucción. H ay  un cerebro  que necesita  ser 
com prendido por su  poseedor.*

N adie usaría un violín para golpear p iedras, y  
es eso lo que se hace con los delicados m ecanism os 
nerviosos cuando se los destina a que funcionen en 
procesos de agresión que  te rm inan  por ser de  auto- 
destrucción.

Si el hom bre tuviera  conciencia del te so ro  que  
posee con su cerebro  que es un in strum en to  de  goce 
V de trabajo , si pud iera  v islum brar los procesos idea- 
tivos de los sabios, de los san tos, de  los poetas , ve­
ría el órgano pensan te  elevado a  su m áxim a expre­
sión en su verdadera d ignidad funcional.

Y es tal su im portancia , que todos los órganos 
del cuerpo le están  som etidos en su  función y  todos 
ellos sacrifican su  consum o en aras de su  conserva 
d ó n , para que nada le falte en caso de carencias.
Si visualizáram os el cerebro  com o si fuera un te jido  
transparen te  en una dim ensión estereoscópica, vería­
mos m illones de  seres que si los m agnificáram os a 
nuestro  tam año  nos parecerían  los fantásticos m ora 
dores de  o tro  p laneta . Su cuerpo, un ta llo  fino y 
alargado, sus p ies en form a de  raíces y una cabeza 
desm elenada de tem blorosos y  ralos cabellos y  en el 
m edie de esa cabeza un ojo único, una especie de  nú­
cleo. Les estam os p resen tando  a su m a jes ta d  la célula 
nerviosa, la neurona.

E stas form as v ib rátiles se  com unican e n tre  sí en 
un m isterioso lenguaje de  im pulsos electroquím icos 
r  se afirm a que m ensajes codificados pasan de  una 
a o tra  transm itiendo  las noticias del ex te rio r  del con 
tinen te  corporeo, y  llevando  con singular celeridad las 
oron tas respuestas.

¿LA E X PE R IE N C IA  D E  U N  SE R  V IV O  P U E D E  
T R A N S M IT IR SE  A O T R O  P O R  P U E D E
UNA SUBSTANCIA?

Q ue la m em oria se alm acena en una  substancia 
y que perm anece en ésta hasta  el p u n to  de pasar la
expenen  cía de un  organism o a o tro , es la asom brosa

La Maestra con Cariño
♦  Esta m ujer, con vocación de m isionera, lleva 

cuatro  años de v iv ir en tre  los indios de la selva, 
en El Coco. E l Coco no queda m u y  lejos de l lugar 
en donde se unen e l In írida  y  el G uaviare, que for­
m ando un ancho río  van, tam bién  a poca d istancia a 
jun tarse  a l A tabapo y  a l Orinoco. E l Coco de  estos 
cinco n o s es un lugar perd ido  en  la se lva colom biana. 
Allí, los indios han llegado de ram a en ram a, como 
los loros y los micos, p roceden tes de  la fron tera  del 
Brasil. H ablan  el curripaco y  e l castellano, y pasan 
de un idiom a al o tro  sin esfuerzo. A unque el curripaco  
“  pobre, de el saben cinco palabras por una que 
conozcan del castellano. P ara  lo que hay  q u e  com u­
nicarse y las ocasiones que se presen tan , el vocabu­
lario sobra. Eso si, todos tienen  nom bres cristianos: 
D aniel R icardo, Ja im e , T ulio , Alicia. La geografía es 
m as elocuente que  los hom bres. E stam os en tie rra s  
del V ichada y el G uainía, donde los geógrafos regis­
tran cada caserío  con un nom bre propio. Como hay 
t  sitio  de E l Coco o la C eiba hay  otros que recuerdan  
anim ales: Zancudo, C ulebra, E l T igre, L oro. Cabeza

Plena de la m ajestuosa g randeza  e sp ir itua l de  los d ioses, esta 
estatua representa a Zeus d e  qu ie n  se d ice : "Z eu s  e l G u ía , e l 
que  h izo  al H om bre  gua rd ián  d e l p ensam ien to ; Zeus, q u ie n  o r ­

denó  al H om bre : "A p re n d e rá s  su fr ie n d o " .

hipó tesis que  o rien ta  las investigaciones realizadas con 
an im ales tan  sim ples com o la lom briz p lanaria . 
¿Y qué experiencia podría  a lm acenar una lom briz que  
tuv iera  e l carác ter de transm isib le?  H asta  el an im al 
ir á s  p rim itivo  tien e  necesidad  d e  un conocim iento  
p ara  sobreviv ir. E l ev ita r to d o  c o n ta d o  que pueda se r 
agresivo  para  su organism o. E sto  lo sab e  hasta  una 
lom briz y  su recuerdo  le  sirve para  p ro tegerse  del 
m ism o. Los hom bres d e  ciencia en tren an  a  las lom bri­
ces haciendo que una luz p receda  a  un choque eléc- 
tr*CO- P ro n to  ap ren d e  la lom briz a  ponerse  a cub ierto  
de la desagradab le experiencia en  cu an to  el elem ento  
luz, para  el cual es^á a le rtad a , se  le p resen ta . E sto  es 
un conocim iento, una experiencia  que  se  relaciona con 
una conducta. C uando  la lom briz ha  ap ren d id o  se la 
d iv ide y  al regenerarse  tenem os dos lom brices oue 
reaccionan con igual p ro n titu d  a n te  la inm inen e  anre- 
sión. Es decir q u e  las p a r te s  nuevas m an tien en  e l co­
nocim iento  adquirido . P ero  aún m ás curioso es el com-

de P ava, Sard ina, Sapo, T ije re ta , M osquitos, G uaca­
m a y a  O tros nom bres son indígenas: G uaguay, M ari- 
num a, C ardanacoa, S apuara, P iap o co . . . D e p ron to  
hacen irrupción voces cristianas: Jo sé  M aría , C eles­
tino, Cándido, B arto lo , S inforiano, San A gapito. D el 
lado de V enezuela, San F em an d o  de  A pabapo es 
híbrido. Al fren te , en  C olom bia, A m anaven, indígena.

*
La escuela es ab ie rta : llegan a las clases los in- 

diecitos el día que quieren , a la hora que les da la 
gana, siendo m adrugadores. P a ra  ellos no hay  horario  
ni calendario . U n día, com o tan to s  o tros, no llegaron 
los niños. L a m aestra  an d ab a  ociosa por los contornos, 
y alguien  le dijo; “N o vayas a  la  escuela p o rque a llá  
es tá  can tando  el p á jaro  de  la m u erte”. N ad ie  ignora 
en leguas a la redonda de E l Coco, que  donde este 
pa ja rito  se posa y  canta, una persona ha de  m orir. 
L a  noticia de  que es ta  veletica de  la m u erte  se  había  
p lan tad o  sobre  la escuela cundió com o se  d ifunden 
lor. anuncios en la  selva: m ágicam ente, con la  radio­
difusión del sexto  sen tido . Los indiecitos se  d isper­
saron a fren a rse  en los m anuns ,  _______

p ro b ar que  la substancia  de una lom briz en tren ad a  
cuando  se  la sacrifica y  se  hace con e lla  un extracto 
que se da  a com er a  o tra  lom briz que no  ha tenido 
sus m ism as experiencias, és ta  dem u estra  una asom ­
brosa facilidad  p a ra  ap ren d e r a  reaccionar an te  los 
choques eléctricos, y  se coloca en gran v en ta ja  con 
respec to  a o irás  lom brices q u e  no h an  ingerido el ex­
trac to  arrib a  m encionado.

Algo pasó  de la substancia  de una lom briz en tre ­
nada  a  o tra  que  no lo fue y  le  tran sm itió  su expe­
riencia  fac ilitando  e l aprend iza  e.

E n  num erosos lab o ra to rio s de  psicología experi­
m ental la m otivación de la pesqu isa  científica es la 
búsau ed a  de  la  m olécula en la cual encuen tre  soporte  
m aterial el recuerdo. ¿Es e lla  el ácido ribonucleico?

LA M E M O R IA  A L M A C EN A D A  E N  M O LE C U L A S 
E X P E R IM E N T O S  CON RATAS.

Se han llevado  a  cabo experim en tos m uy in te re ­
san tes en los cuales la s  ra ta s  ap ren d en  a  buscar el 
a lim en to  después de o ír un zum bido. E s te  se asocia 
en  su m em oria  a la  necesidad  de  alim entarse . O tras 
ra ta s  se encuen tran  en  una situac ión  m uy pecu liar; 
fren te  a ellas está  el piso electrizado  de la jau la , y
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rito ap ren d en  q u e  p a ra  ev ita r  un  choque eléc trico  
Oen cruzar la m ism a ju stam en  e d esp u és  d e  o ír u n a  
tal sonora. E sto  evoca al g rupo de  p e a .o n e s  que  
leran la señal v erd e  del sem áforo  p a ra  ev ita r  ser 
bestidos por los vehículos in tegrados e n  el trán sito  

;ido  de las ciudades. P e ro  d e jan d o  es'.as senvejanzas 
tan to  em barazosas a un lado, d irem o s que  al igual 

ol e la lom briz p lanaria , e l conocim ien to  acum ulado  en  
cerebro de  es ta s  ra tas, si son  sacrificadas y su  ce- 

z bro ex tra ído  y tran sfo rm ad o  en  un ex trac to  que se  
recta a in experien tes congéneres, éstas  d em ostrarán  
a  ex trao rd in aria  facilidad  para  ad q u irir  experienc .as 
nilares.

U na experiencia  im presionan te  por lo  que sugle 
n sus resu ltados se realizó  criando  ra ta s  d e  la mis- 
a cepa en  dos am b ien te s  d is tin tos: uno pob re  en 
isibilidades para  q u e  los an im alito s  p usie ran  a  p rue- 
i su in teligencia y  p o r lo ta n to  con escasas ocasiones 

’» s e je rc itarla ; el o tro , p o r el con tra rio , con abundan- 
s de m edios p ara  p ro m o v er las h ab ilid ad es d e  las 
itas y hacerlas p rac tica r  su d iscern im ien to .

Los roedores u tilizados en e s ta s  experien c ias  son 
letificados, sus cereb ros estud iados. Se ha com pro- 
ado una c la ra  d iferenc ia  en el cereb ro  de  am bos 
rupos. Las que hab ían  rea lizado  con tinuos ejercicios 
e inteligencia  ten ían  una corteza ce reb ra l m ás pesada 
m^s espesa, m ás rica en  p ro te ín as  y  en c iertas célu- 

13 llam adas g liales que p arecen  te n e r  im portanc ia  en 
1 proceso d e  la m em orización, con m ás con ten ido  de 
na substancia que facilita la transm isión  de  los in- 
lujos nerviosos (acetil co lin es te rasa ), las célu las ner- 
iosas (n eu ro n a s’ so n  m ás grandes y con m ás ram ifi- 
aciones, p o r ta n to  con m ay o r p osib ilidad  de comu- 
úcaciones. E s decir, e l ce reb ro  podría  d e  acuerdo  con 
s ta s  experiencias, si e l an im al vive en  un am b ien te  
ictivo, e s tim u lan te  y  p rovocativo  crecer con m ás ri- 
jueza anatóm ica  y quím ica, que  e l de l q u e  vive en  un 
nundo em pobrecido  p a ra  la in teligencia.

LOS DOS H E M IS F E R IO S  D E L  C E R E B R O  
r  LA M E M O R IA

Que la n a tu ra leza  es pród iga en  to d as  sus ma- 
íifestaciones es algo h a rto  sabido, has ta  el p u n to  de 
jue recien tes ex perim en tos en  an im ales nos dem ues 
tran que los dos hem isferios constituyen  p a ra  algunas 
funciones, un cereb ro  duplicado, es decir q u e  la m itad  
es un cereb ro  d e  reserva . E s to  tam b ién  se ha hecho 
ev idente en e l e s tu d io  d e  la m em oria , en valiosos ex ­
perim entos que  nos d em u es tran  la capacidad  del c e re ­
bro para  a lm acen ar experiencias só lo  en  un  hem isferio , 
y cóm o después e s te  conocim iento  se  tran sm ite  hacia 
el o tro  hem isferio .

In te re san te s  observaciones se  han  rea lizad o  en 
ratas, las cuales a l igual que el hom bre  tien en  en su 
pequeño cereb ro  dos hem isferios, el izqu ierdo  y  el 
derecho. P o r m edio  de u n a  solución de  c lo ruro  d e  po ­
tasio se  pued e  lograr que uno de  los hem isferios qued e  
tem p o rariam en te  inu tilizado  en  su funcionam ien to  y 
que recaiga la  resp o n sab ilid ad  de  rea lizar e l ap ren d í 
zaje  sob re  e l o tro  hem isferio . Si después que  la ra ta  
ha sido  en tren ad a  se  de ja  que se  reponga e l hem isferio  
p rev iam en te  dep rim id o  y  se tra ta  el hem isferio  que  
adquirió  el conocim iento  con la  solución de  clo ru ro  d e  
po tasio  que  h ab rá  de  invalidarlo , el an im alito  p erd e rá  
de in m ed ia to  e l conocim iento  q u e  acabó  d e  adqu irir, 
P e ro  e s to  pued e  ev ita rse  con un recurso  sim ple. Si 
después q u e  la  ra ta  se  repuso  del b loqueo  d e  su  h e ­
m isferio p rev iam en te  tra ta d o  con el c lo ruro  de  po tasio  
se le  p e rm ite  que  reproduzca  la experiencia  tre s  o cua­
tro  veces, en tonces el hem isferio  q u e  no  rea lizó  el 
ap rend iza je , rec ib irá  del o tro  el conocim iento  que  le 
fue vedado  cuando  el an im a lito  fue en tren ad o . A hora 
se  pued e  sin riesgo de  q u e  o lv ide  lo adquirido , d e p ri­
m ir e l hem isferio  cereb ra l q u e  ap ren d ió  la lección.

La concepción de  esta  experiencia  ha  perm itido

con je tu ra r al científico que la llevó a cabo, de que se 
puede ap ren d er con un solo hem isferio  o que un he 
m isferio  tem porariam en te  inutilizado, una vez que se 
le rehab ilite , está en condiciones de  recibir del o tm  
hem isferio  elem entos que le p erm itirán  después a él 
solo gobernar la acción del anim al sob re  el asunto  que 
m otivo  la experiencia

¿COM O M E M O R IZA  E L  C ER EB R O »

En la m em oria se  consideran tres m odalidades- 
una, que  se ría  el recuerdo  de corta duración, o tra  for-

¿Se
registra

la
m em oria  

en una
molécula ?

ma m ás pro longada, p e ro  transito ria ; por ú ltim o la 
m em oria  de  largo tiem p o  q u e  puede m an ten erse  d i* 
ra n te  to d a  la existencia. A teniéndonos a las m odernas 
teo rías  y  en un in ten to  de  arm onizarlas podríam os 
exp licar e l m ecan ism o de  la m em orización en esta 
form a: se  produce la percepción de una nueva expe­
riencia , es to  dete rm in a  en  el cerebro  que por una tra ­
m a d e  n eu ronas que  pued e  ser m uy com pleja transite  
rev erb eran d o  alguna clase de señal eléctrica. Q ueda asi 
d isp u esto  un m ecanism o basado en la persis tencia  de 
una  especie  d e  circuito  eléctrico  para  una m em oriza 
ción d e  duración  breve.

La señal e léc trica  m encionada da origen a pro­
cesos quím icos que p u ede ser la sín tesis de  ácido r ib a  
nucleico  o  la form ación d e  péptidos. En esta  fase quí­
m ica se sostiene  una m em oria  m ás du rab le; pero  aun 
transito ria . La form ación d e  sustancias tom a segundos 
o m inu tos p robab lem ente .

Con e llas com ienzan a  generarse quizá en horas 
o en  d ías, cam bios anatóm icos en la corteza del ce re ­

bro. E stos cam bios físico quím icos van a  constitu ir el 
sostén fijo de la m em oria de larga duración, la auc» 
puede alcanzar a du ra r toda la vida.

La m em oria de corto térm ino  es sum am ente fra 
gil. N o soporta  la acción de los agentes quím icos o fíe i 
eos. N o ocurre esto  con la de larga duración.

M encionem os e l caso del boxeador que ha sufrido 
un knock-out y al sa lir del m ism o no recuerda las in ­
cidencias que lo precedieron; pero  sí experiencias an­
terio res. E l golpe borró  la m em oria reciente, las p e r  
cepciones recién llegadas al cerebro  que tío tuvieron 
tiem po para fijarse.

T R A N S M IT IE N D O  E X PE R IE N C IA S  
Y  E ST IM U L A N D O  C A PA C ID A D ES

Si llenam os n u estra  m ente con la idea de que 
una experiencia puede transm itirse  con una substancia, 
y  perm itim os que  nuestra  im aginación se rem onte, no» 
vem os llevados a la idea de  que en un futuro pueda 
transm itirse  experiencias y características personales 
por m edio  de ex tractos de  cerebro  de  dadores

En esta época de trasp lan tes de órganos puede 
pensarse  que  lo que  venim os de m encionar sería  un 
m odo de pasarse la esencia del cerebro de una per 
sona a un receptor. P ued e  llegarse a que se definan 
sustancias con franco poder para estim ular las funcio­
nes de  m em orizar y de aprender y acrecentar en las 
posib ilidades in telectuales de  quien reciba su aporte.

La m edicina hoy consigue con substancias p ro v a  
car el sueño, co n tro lar las em ociones, el humor. D® 
culm inar estas investigaciones en  el sen tido  m encio­
nado, se  podrá  estim u lar los atribu tos intelectuales, 
de  los m al dotados para  norm alizarlos y  los de  aque­
llos sin  defectos para  llevarlos a situación de ex­
cepción.

YA EL  H O M B R E  T R A N S M IT E  EL  PR E C IO SO  
E L IX IR  D E  LA E X P E R IE N C IA  A TRA V ES 
D E  LA PA LA BRA

Se ha podido afirm ar como consecuencia de  la» 
m odernas técnicas de tran sp lan te  que podría arribar 
un día en  el cual el hom bre donara su cerebro , a) 
igual que los que donan  corazones, com eas, riñones, 
sangre, huesos, com o una generosa contribución a un 
se r hum ano  necesitado. Al p resen te  no hoy ninguna 
indicación de que  sea posible el tra sp lan te  de cerebro; 
pero  estos experim entos que hem os enunciado podrían  
significar que el hom bre donaría  su cerebro para  que 
se hicieran extractos que transm itieran  su experiencia.

Felizm ente el hom bre no necesita de estos m e­
dios eficaces en  la lom briz y  en  o tros an im ales de 1» 
escala zoológica, sino que los extractos de  m iles d» 
cerebros ya han sido  donados a la hum anidad trans­
m itiendo  e l precioso elixir de la experiencia a  través 
de  la p a lab ra  y  no  sólo a  un hom bre o varios de ellos 
q u e  pud ieran  recib ir los beneficios de la pildora, sino 
a  generaciones en teras fertilizando lo m ás noble qu* 
tien e  el hom bre e  incubando ideas que p o r el m ism a 
m edio trascenderán  los lím ites de  la vida hum ana y s® 
d isem inarán  en el porvenir.

Cada generación e s tá  form ando el alm acigo de 
nuevas ideas eligiendo las m ejores sem illas para  que 
florezcan en el fu tu ro . C uidar de  ellas es cuidar del 
m ás precioso legado que se le puede deja r a los que 
nos sucederán, descuidarlas es una negligencia crim i­
nal que a ten ta  contra  lo que hace digna la existencia, 
exaltar aquellos a tribu tos que  ennoblecen la condición 
hum ana.

Dr. V íctor  Soriano
(E sp e c ia l para E l  O IA )

R afael T o rcu a to  tom ó su caña  y  se  fu e  al río. A 
p esca r . . . R a fael e ra , de  todos, el m ejo r dotado . P en ­
saría  en la clase perd ida, en la m aestra , v iendo  hacer 
cabrillas la luz del sol sobre  las aguas del In írida , 
esperando  el tiró n  del pez a l m order la carnada, en 
un día todo  de huelga y  ocio. Y así, ale lado , es taba, 
cuando de  p ro n to  v ino  un  p a ja rito  y  se  posó  sobre 
su caña, ¡El p á ja ro  de  la M uerte! F u e  un  m om ento  
de te rro r  y espan to . Se tiró  a l agua, rodando  p o r la 
barranca . E stas  c r ia tu ra s q u e  han conocido e l O rinoco, 
se m ueven  com o peces en  e l río, y  p arecen  m ás se­
guros nadando  que cam inando. E n  e s te  caso, la tr a ­
gedia es taba  en el a ire, en la p resencia  del pájaro , 
R afael sa lió  del río, corrió  buscando  a  sus com pa­
ñeros. L levaba en la ca ra  el esp an to  de  qu ien  h u y e  de 
la m uerte . Se encon traron  a  la som bra  de  u n  mango. 
R afael trep ó  en  segundos por las ramas- E scapaba, asi, 
al em brujo , y  tira b a  m angos a los com pañeros. P ero  
no es taba  en  cond ic iones. .  . D io un paso  en falso, se 
rom pió e l gajo, cayó.

*
La caída e ra  m orta l, y fa ta l e l  anuncio. T o dos 

va no los com pañeros: e l tío, el abuelo , los m a­

yores —  se colocaron a  distancia. C uando una per­
sona enferm a, los indios la  abandonan. Q uien ha de 
m orir, q u e  m uera. Si m uere, se  hace  la fiesta. Es una 
alegría sa b er que  el a lm a ha  salido  de  esta  cáscara 
podrida. T a l es la ley  de  la selva. C uando todos vieron 
que la m aestra  corrió  a socorrer a T orcuato , debió 
p roducirse  un pasm o y  silencio, un te rro r  y distancia- 
m iento  q u e  ensancharon  e l circulo de la m uerte. E l 
niño m ira ría  re tro ced er a  los suyos com o em pujados 
por e l can to  del p a ja rito  de  la m uerte . L a  m a e s tra . . . 
¿Q ué podía hacer la m aestra?  L levarse  al indiecito  
a  San F ernando . E ra  m ás difíc il convencer a los bogas 
para  que la llevaran  en  u n a  canoa del In írida  abajo, 
que cargar con un n iño a  qu ien  se le hab ían  frac tu rado  
cuatro  v érteb ras. Sólo yendo  m uy lejos, a San F e r­
nando  de  A tabapo, en con traria  un  m édico, un  hospital.

L a m aestra  de l án im o irreductib le  en tró  a la 
canoa B ogaron los indios. B a ja ron  e l río. Y a en  el 
O rinoco, la m aestra  encontró  una lancha. L a  llevaría 
has ta  San F ernando . E l ind iecito  esperaba  la m uerte , 
silencioso. E n la m ism a lancha iban  dos a lto s fun­
cionarios, borrachos. En San F ern an d o  había  un hos­
p ita l. y un avión. L a  m aestra  envió a¡ indiecito . en

el pá jaro  de  la vida, a Caracas, y to rnó  a su escuelita 
en  E l Coco.

Pocos d ías después, llegó a la em bajada  una carta 
de San F em an d o  de Atabapo. La firm aba una m aestra  
de El Coco, y preguntaba por la sue rte  que hubiera 
podido correr el indiecito  R afael T orcuato  que es­
ta r ía  en algún hosp ital de Caracas. M i h ija, averiguán­
dolo, dio con R afael. T en ía  paralizadas las piernas, 
ro to  un brazo, tra sp a ren te  la  cara. H an pasado desde 
en tonces seis m eses de lucha contra aquel aviso del 
p a jarito  que se posó prim ero  en  la escuela, luego sobre 
la caña de  pescar de  T orcuato . V ive y m ejora. Y en 
la sem ana que  viene, m i h ija  lo env iará  en o tro  avión 
a Bogotá. En el aerop u erto  espera rán  a T orcuato, 
D aniel, R icardo, Ja im e , T u lio , Alicia: los m ism os de 
su escuela en E l Coco. La m aestra  los h a  reunido 
p ara  que  la acom pañen ese d ía a sa ludar a l niño que 
se rodó del m ango, en la selva, cuando estaba  tirán­
doles fru tas a  todos ellos. A sus com pañeros de la 
escuela de  la  selva, de l río, del ex traño  destino. (ALA)

G erm án A rcin iegas
(Exclusivo par« El OIA)
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♦  PO ESIA  VENEZOLANA EN LA  VOZ DE SUS 
AUTORES

L e voz d t  E duardo Zam brano C olm enares. P re- 
sentc. Paso. empo. La ciudad encan tada . M ujer 
Imagen. Lo inútil. E legía. J

La voz de  Jo sé  Barroeta. O ctubre. D espojo  T es­
tim onio. Todos han m uerto . Los años locos.1 E n el 
invierno. Collage en negro. R e to m o

•  - i  -  n - j r
r a c a s ^ d s " 65 “V°*  y  volÚmenes 1 a 4. Ca-

D iners. N os. 19 y  20. 
In te re san te  publica c i ó n 
del D iners C lub de  V en e­
zuela, con m a te ria l tu rís­
tico y pub lic itario  de fina 
calidad  lite ra ria . D irige: 
Conie L  o b  e  1 1 . Caracas. 
1968.

A ctua lidades d e  Japón. 
B oletín  de la E m bajada  
de  Ja p ó n  en el U ruguay 
N 9 15, agosto  1968.

A rbol de  letras. B oletín  
de la E d ito ria l U n iversi­
ta ria  de Santiago de  Chi­
le, N 9 6.

E n nuestra  paz hoga­
reña. P o r  A m aldo  P edro  
P a rra  be re, —  M ontevideo, 
1968. M em orial para  la 

esposa ausente.

N u e va  antología perso­
nal de Borges. Ed. Em ecé. 
B uenos A ires, 1968. D e  
próxim o com entario .

♦  NOVEDADES 
DE ARCA:

L os m ejores poem as. D e 
ju a n a  d e  Ibarbourou.

Teoría y  práctica del 
io lklore. P o r L auro  Ayes- 
tarán .

In tem perie . P o r E líseo 
Salvador P orta .

La L eyenda  Patria. P or 
J . Z o rrilla  de  San M artín .

E l agujero  en  la pared. 
P o r C arlos M i G utiérrez.

Los grandes todos. P o r 
Lezam a L im a.

L a  otra m itad  d e l amor. 
D e varios au tores. 1

E l extranjero. P o r  Al- 
b e rt Cam us. Ed. Em ecé, 
B uenos Aires, 1968. D e 
próxim o com entario .

JOSE

E/P
e d ic io n e s  v o z  y p o e s ía

» ; la joven poejl. venezolana volumen 2

L A  V O Z  
D K

EDUARDO
ZAMBRANO
COLMENARES

P o etas venezolanos de 
d istin tas prom ociones, d i­
cen sus poem as en esta  
se rie  d e  grabaciones que 
dirigen  G raciela T o rres y 
V íctor Salazar, con la co­
laboración de F élix  Guz- 
m án. Los cuatro  discos 
que  nos han llegado, nos 
ofrecen a un consagrado, 
Paz Castillo, y  a  tre s  au ­
to res de  m ás rec ien te  da­
ta. Paz C astillo  m uestra  la 
sab idu ría  de  un refinado  
oficio, cop m atices de  sen­
sibilidad, te rn u ra  y m iste ­
rio  en los que sobrenada 
le nostalg ia de lo andado, 
ju n to  a  él, v ibra la voz de  
Félix  Guzm án, recio, ap a­
sionado y hondo, cons­
cien te  de su m isión poéti- 
ca, y de  quien  nos im pre­

sionaron sobre  todo  sus 
conm ovidos p o em as “de  
la m u erte”, dedicados a su 
m adre, “hecha de pen a  en 
pena, com o e l llan to ”. Hay 
en  Z am brano C olm enares 
una inqu ie tud  de cuño m ás 
m etaf.sico, la p reocupa­
ción de] tiem po, de  los 
p á jaros que  huyen  an te  la 
presencia  de la  m uerte , la 
ilusión de la ciudad  en ­
can tada  q u e  todos busca­
m os “a la m anera de  un 
gran sueño”; lírica, ¡a  su ­
ya  d e  sosten ida  calidad, 
q u e  decae algo en el poe­
ma “L o inú til”, acaso por­
q u e  incurre  en lo discur­
sivo, q u e  frena su vuelo. 
C onm ovedoram ente cruel 
y  p a té tica  es su “E leg ía” 
por e ' pad re  m uerto . En

cuan to  al m ás joven, José 
B arro e ta , que aún  no ha 
pub licado  libro, llam a la 
atención  p o r su  p rofundi­
dad, por el tono decidido 
y  rebelde  con que canta  
los m otivos que  in tegran  
su m undo, el am or, el 
com pañerism o, la  m uerte  
del am igo, la infancia p e r­
dida. Los cu a tro  discos 
aparecidos hasta  ahora, a 
través de  cuatro  voces de 
d  i s t  i n tas generaciones, 
ofrecen una au tén tica  im a­
gen de buena poesía  ve­
nezolana contem poránea, 
y  so aparic ión  significa un 
esfuerzo encom íable, por­
que nada  puede d ar m e­
jo r el m ensaje  de l creador, 
que la p rop ia  voz que  dice 
su r poem as.

• d i c i t M i  VOZ Y p o t i a

***** ^  *• jo y o  potrúd v e n e z o la n a  v o lu m e n  I

El m un d o  
en el

L IB R O
por W RIOTHESlEY

♦  TO LSTO I. EL CRE- 
CIM IEN TO  DE LA 

ANGUSTIA . P o , « .a z i  
T royal. Ed. Emecé. Bue- 
nos A ires, 1968 301 pé™ 
D istribuye: Ind iana  Li­
bros, Soriano 1140.

E ste  volum en es el se­
gundo de  la trilogía que 
com pone la vida de León 
T olsto i, y  de  la cual co­
m entam os hace poco tiem­
po el tom o prim ero, que 
se ocupa de  los años de 
infancia y form ación inte­
lectual de T olsto i. En el 
p resen te  libro, asistim os > 
a su noviazgo, a su m atri­
m onio, a la esp era  del pri- i 
m er hijo , m ien tras nacen 
tam bién  sus libros, en un 
apasionado  fuego creador, i 
m ien tra s  su  alm a evolu- : 
ciona hacia esa religión ■ 
de la sinceridad  esencial 
que puso  en práctica al 
precio  de grandes luchas 
ín tim as. La agilidad  y  flui­
dez del estilo  de  H enri 
T ro y a t logra que  e l aco­
pio de  dato s y  de  citas 
biográficas no  lleguen en 
ningún m om ento  a volver 
Pasada la lectura, am eni­
zándola, por lo contrario , 
con e l in te ré s  docum ental 
que po n e  an te  los ojos del 
lector, el espectáculo  fas­
c inan te  d e  una vida de 

excepción

grandes
novelistas
HENRI TROYAT

TOLSTOI
í -L  C R E C IM IE N T O  D E  L A  A N G U S T IA

♦  RECIBIM O S:





C o n  u n  
a g u a d a

GMitoA C R E D I T A D O  | j í c r  hay crédito para r a t o ! !
•  C E N T R O  .  C O R D O N  .  U N I O N  .  L A S  P I E D R A S

Compras planificadas ? 
Precios congelados ? 

Financiación facilitada ?
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